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María Teresa Nougués Herrera Vegas 
lució el día de su casamiento con el 
señor Julio V. Uriburu traje de ro- 
salba de líneas estilizadas. Tocado de 
encaje punto a la aguja y tul de 


ilusión sujeto con motivos de azaha- 
res. El ramo, de gladíolos y azahares, 
creación de La Orquídea. 
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La Dirección y Redacción de la revista ATLÁNTIDA, en ocasión de cumplirse el día 
26 de este mes de julio el primer aniversario del fallecimiento de doña Eva Perón, 
rinde su conmovido homenaje a la memoria inmortal de quien con pasión de ilu- 
minada, con esfuerzos y sacrificios que le exigieron el tributo de su propia existencia, 
levantó sobre egoísmos e indiferencias la voz de su prédica hecha de comprensión 
y de amor para beneficio de los desamparados de su patria. Su figura de mujer, la 
más extraordinaria de los tiempos modernos, perdurará en el recuerdo ungida con 
los títulos que mereció por su excepcional gravitación en el espíritu de su pueblo: 
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La más alta concepción artística y la 
más fina calidad se encuentran 
en nuestros objetos de tocador 
de Plata Sellada (Sterling Silver). 


Es la más alta ex- 
presión de lo sun- 
tuoso interpretan- 
do la moda actual, 
este espléndido 
modelo exclusivo 
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exposición Y 
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do por las más 
ertraordina- 
rias creacio- 
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ata ARA El éxito logrado por el Champagne Crillon 


entre los que saben distinguir, se debe 
ET a la delicadeza de su “bouquet”, a la finura de 
su efervescencia y a su paladar exquisito... 
. / Estas cualidades son el fruto de cepas de 


HUMOUES noble origen y de una experiencia de setenta 


años que la Bodega Trapiche posee en el cultivo 
de la vid y en la producción de vinos finos. 


Fotografía tomada en Nueva Vork, 
expresamente para el Champagne Crillon 
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BRUT 
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Me más hermoso Experiencia !.. 


La famosa estrella de peliculas 
molvidables como Romeo y Julieta 
y Maria Antonieta. agrega 

“Estoy encantada con la cortesia, 
iujo y confor' de que he 
disirutado en todo momento a bordo 
ue El Inter Americano * 
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a NEW YORK Unicamente Panagra le 


ofrece 9 vuelos sema- 

nales a EE. UU. con ca- 
5 bina altimética, por la 
) ruta serena del Pacífico, 
LA] MIAMI la mós corta a EE. UU.: 
800 kms. menos. 


pei Vje Vía 


GUAYAQUIL 
LIMA 


PAÑNAGRAÁA NX. ¿= 


- dice 
NORMA SHEARER 


Ud. vuela por la ruta 
más corta cuando vuela a 
Lima, Guayaquil, Miami 

y todas las ciudades más 
importantes de EE. UU., 
rodeado de la lujosa 
comodidad que le brinda 
El Inter Americano. 

Y si quiere ahorrar dinero, 
viaje via El Pacifico, 
disfrutando del confort de 
los flamantes DC-6B 

con cabina altimática. 

Los servicios de Panagra 
representan confort 

en cada detalle. 


EL MAS RAPIDO Y LUJOSO SERVICIO A EE. UU. 


Unico servicio diario con DC-6 a EE. UU. 
Con cabina altimática para que Ud. disfrute 
del mismo confort que a nivel del mar volando 
a miles de metros de altura y a más de 
500 kms. por hora. Riquísimas comidas del 
servicio “Gourmet”. Finos cócteles y vinos. 
Fiesta Lounge — exclusivo — amplias y mullidas 
camas... Lujo. Comodidad. Amabilidad. Experiencia. 


UNICO SERVICIO TURISTA 
CON DC-6B. CON CABINA ALTIMATICA 


Flamantes DC-6B que vuelan a velocidades 
superiores a los 500 kms. por hora, 
conducidos por los mismos veteranos pilotos 
del servicio de lujo y por la misma ruta 
serena del Pacífico, la más corta a 
EE. UU. Todas estas ventajas a su favor 
y una economía de hasta un 25 %. 


Consulte a su Agente de Viajes o a Cía. de Aviación Pan American Argentina, S. A. 
Av. Pte. R. S. Peña 788 - T. E. 30-8541 - Buenos Aires 
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El verdadero 
secreto del color 


Como los grandes artistas... 


ta Aplique un color 


sobre otro para obtener esa luminosidad y 
transparencia que tornarán sus labios 
más irresistibles que nunca... 
Tendrá así*' CUATRO nuevos tonos 
de lápiz labial - dos colores puros - 
dos colores combinados. 

Elija entre la extensa gama de colores 
Elizabeth Arden su lápiz labial; él que más armoniza 
con su personalidad o bien el estuche doble 

“Color - sobre - Color” en 


maravillosos tonos combinados. 
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SALON: CHARCAS 680 + T. E. 31-1812 


NUEVA YORK - PARIS - LONDRES - BUENOS AIRES 
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LAS SUNTUOSAS 
MOTONAVES 


ESCALAS EN 
SANTOS - RIO - TRINIDAD 


DIJO PERON: 


Aspiramos a dar la consolidación 
equilibrada que el pueblo: argentino 
necesita para trabajar, en felicidad, 
lo grandeza futura de la nación. 


Plan Quinquenal 1953-57 


INFORMES EN SU AGENCIA DE VIAJES Y EN 
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Jara el | 
eporte invernal... 


prendas en lana finistma, 


diseños propios y colores de alta novedad. 
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El punto final en sweaters!.. 
Fábrica: Cap. R. Freire 305/15 


SWEATERS 


Buenos Aires 


* Modelos 
exclusivos de 


Lan Mer. 


Dioitized b : Original from 
] ] Google UNIVERSITY OF MINNESOTA 
OS —- e an .-. . A EA A 


CHOCOLATES_ - BOMBONES - CARAMELOS 
Digitized by G 009 € UNIVERSITY OF MINNESOTA 


colores firmes 
garantizados 


contra sol 


y lavados 


eceptores 


PHILIPS | 


Nuevos por su 


Nuevos por su técnica... 
diseño exterior... “en cuerpo y alma” nue- 
vos!.. Son los receptores PHILIPS— Nuevo 
Estilo. Con todo nuevo. Todo bueno. Alcan- 


ce?.. el mundo entero, con asombrosa ni- 
tidez. Sensibilidad?.. no pierden ni un 


suspiro! Selectividad ?.. Admirable; no hay 


interferencias posibles. Calidad de sonido?. . 


-B31-V. — Pora ocumulador 6 Volts. 
1bos ondas, con MAGNIBAND Philips, en Son receptores PHILIPS, sinónimo del so- 
+ 19, 25, 31, 40 y 49m. Parlante ultra- 
wible. Control de tono. Pora 12 volts, Mod. 
:C33.Y y para 32 volts, Al - C 34 - Y. 


AL-B 02- U. — Gabinete plástico, varios 
B z TR E , colores, combinados con oro. 5 válvulas; on- 
nido más puro que acarició jamás su oído! tena de cuadro; onda corto y lorgo; dial 


con estaciones localizados. Parlante avtodi- 


nómico. Ambas corrientes. 


AL-4700-H. -— Gabinete plástico, varios 
colores. 5 vólvulas; ondo Jorgu. Antena de 
cuadro. Parlante ultrosensible de gron sono- 
fidod Dial iluminado con estociones locali- 
zodos. Funciona en ambos corrientes. 


AL-A 30-U. — 6 válvulas, indicador de 
sintonia Philips Duplex. Ambas ondas, con 
MAGNIBAND Philips en 16, 19, 25, 31, 40 
y 49m. Control de tono. Ambos corrientes. 
Hermoso gabinete. 


' CREDITOS “PHILIPS” PHILIPS es “el buen nombre” cn 
adaptables a su comodidad. Solicite biador PI radio y electricidad. Adonde llega una 


informes al Concesionario PHILIPS “peso pluma”. $ DON Ps en 25, 31 onda de radio, llega su prestigio... 


más cercano. y 49m. Cte. oaltern. ap cte. continua, con conver- 
tidor electrónico Al - 131. 


ler PH 


¡dsd PHILIPS ARGENTINA S. A. - Vedia 3892 - Bs. re 
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Industria 
Argentina 


LONDRES 


LONDRES 


En las confortables Aeronaves 


de B.O.A.C. 


Allí tendrá conexiones 
hacia todos los puntos 

del mundo. Y podrá volar 
en el maravilloso 

"COMET" a retropropulsión, 


via Roma y Beirut hasta 


SUD AFRICA Sud Africa, Bombay 
y Singapur. 
hi cn ” 
BOMBAY 


BRITISH OVERSEAS AIRWAYS CORPORATION 


Reconquista 375 - T. E. 31-3438 - Bs. As. 
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Para que usted pueda elegir entre lo 
mejor, todos los muebles que presentamos son buenos. 
Buenos por la calidad, por el exquisito 


gusto que los destaca y hasta por el razonable precio a que 


pueden adquirirse. Confírmelo con SARMIENTO 1158 


una visita, sin compromiso! MUEBLES - DECORACIONES BUENOS AIRES 
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Por QUINTA VEZ... 
EL MÁS PRECISO EN GINEBRA 


HAY HECHOS QUE SE CONVIERTEN EN SEN- 
SACIONALES POR SU SIMPLE REPETICION. 


Cuando se trata de un reloj es raro el caso de obtener 5 vic- 
torias en 7 concursos sucesivos de precisión. Y, sin 
embargo, el Omega 30 mm. puede ofrecer semejante 
prueba. Su quinta victoria en el Observatorio de 
Ginebra consagra definitivamente su calidad: en 1951, 
el Omega 30 mm, al obtener 870,3 puntos, mejora 
su propio record de 1950, obtenido en la categoría con- 
siderada como la más difícil: la que interesa a todos 
los hombres que llevan un reloj de pulsera. ... 

Este nuevo record, que viene a añadirse a una serie de 
éxitos en el observatorio más afamado del mundo, con- 
firma lo que la experiencia ha demostrado ya a más ” 
de un millón de hombres, es decir, que el Omega 30 mm. 
reune sobradamente las condiciones más favorables 
para el afinado de precisión. Es el reloj de quienes tienen 
necesidad de conocer la hora exacta. 


* * * Los observatorios suizos han admitido que el calibre 30 mm.es el tamaño 
ideal para el afinado más preciso en los relojes de pulsera. Cada reloj es 
observado en Ginebra durante 45 dias, bajo 5 posiciones diferentes, en 
estufas y en refrigeradoras. 


LOS JUEGOS OLÍMPICOS. Omega 

cronometra los Juegos Olímpicos desde 
hace 20 años. En 1952, los expertos 
más exigentes e imparciales han desi g - 
nado a Omega para cronometrar las 
Olimpiadas de Helsinki,la más ingente 
tarea que puede confiarse a un reloj 
de precisión. 
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sel se ha ganado la confianza del mundo 
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Guillermo Enrique Hudson. 


L público y la crítica —ambos tan 

jusucieros con el ilustre escritor y 

naturalista angloargentino— parece 
que solo hubiesen queriuu ver a Guuller- 
mo Enrique Hudson entre las bandadas 
de pajaros que pueblan sus libros, esos 
libros con los cuales “el hijo de la 
pampa”, criado en un viejo caseron, mi- 
tad pulperia y mitad estancia —segun K. 
Cunninghame-Graham,— llego a ser uno 
de Jos mas ilustres prosistas de la lite- 
ratura inglesa. 

¿Y el elemento humano en esas 
obras maestras de observacion y de estilo? 
Esos gauchos y paisanos (tue el general 
Mansilla quien estableció la duerencia 
entre unos y Otros) que pasan por los 
relatos y los recuerdos del autor de La 
tierra purpurea, nitidos, vivientes, per- 
diéndose entre las nubes de polvo que 
llevan sus tropimas, esos hombres de la 
tierra pampeana, estirpe de ¿/vartin Fie- 
rro y Lon degundo Sombra, tienen más 
fuerza y emocion que los seres alados 
del gran escritor. 

junto a ellos, rudos y primitivos, 
encontramos las mujeres. Y entre todas 
las mujeres de Guillermo Enrique Hud- 
son, las que viven en las paginas emoti- 
vas de Allá lejos y hace tiempo, el li- 
bro autobiográrico, el romance de la in- 
fancia del autor, el que lo hizo popular 
en el mundo entero, como a Edmundo 
D'Amicis su inmortal “Corazón”. 

La primera de las mujeres que en- 
contramos en ese libro es la madre del 
futuro escritor naturalista: ...l'ambién 
se me presenta el cuadro de mi madre 
al caer la tarde, cuando los niños, des- 
pués de la merienda de leche y pan, nos 
reuníamos en nuestros últimos ¡juegos 
sobre el pasto delante de la casa. La veo 
sentada fuera, observando nuestras di- 
versiones, con la sonrisa en los labios, 
iluminado el dulce rostro por los rayos 
del muriente sol... 

En el capítulo final leemos estas 
nalabras impregnadas de emoción pun- 
zante: 


Las mujeres de 


“Allá lejos y hace tiempo” 


Para AtLÁNTIDA. Buenos Aires, 1953. 


. ..Fué entonces cuando mi madre 
murió. Su admirable salud decayó re- 
pentinamente y su fin no tardó en llegar. 
Pero sufrió mucho, y en los postreros 
momentos que estuve junto a su lecho 
me dijo que estava muy cansada, rue 
no temía morir, aunque hubiera deseado 
vivir algún tiempo mas para no dejarme 
tan pequeño y enfermo... Me pidio que 
rezara siempre por ella, que después de 
mucho tiempo me estaría esperando en el 
cielo... Cuando la vi, fria y silenciosa, 
que venían para llevársela, sentí que para 
má todo terminaba... 

Margarita es la segunda figura fe- 
menina dae Allá lejos y hace tiempo: 
Contaba yo seis años. Por esa época ha- 
lláabase en nuestra casa una nina cuya 
carita pertenece al reducido grupo de seis 
que recuerdo más vividamente. Sobrina 
de la mujer de nuestro puestero —argen- 
tina casada con un imgles,— vino a nues- 
tra casa para cuidar a mis hermanitos 
menores. Era una muchacha pálida, del- 
gada, muy linda, de grandes ojos oscuros 
y abundante cabello negro. Su voz y su 
sonrisa no podían ser mas dulces. “Todos, 
grandes y chicos, la adorabamos... 

La pobre Margarita murió al año 
siguiente, .de una arección pulmonar. El 
ninito de la estancia-pulpería la lloró 
largamente. Fué la primera vez que 
Hudson, a los seis años, derramó ardien- 
tes y purisimas lágrimas por una mujer, 
él, que murió solitario a los ochenta... 

Angelita Barbosa, de ocho años, 
sobrina de un gaucho teroz, era una pai- 
sanita de raza: 

...Me parece verla todavía, a ga- 
lope tendido, descalza, sin medias, con su 
vestidito de percal celeste, flotando sobre 
los hombros la negra cabellera. Llama- 
ba la atención la blancura de su hermoso 
rostro, sin pecas ni quemaduras de vien- 
to y de sol. Seria para sus cortos años, 
jamás reía y sonreía rara vez... Para mí 


La casa natal de Hudson. 
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por Héctor Pedro Blomberg 


Angelita era una beldad... Con el tiem- 
po desapareció de mi vida con toda su 
tribu, inclusive el sanguinario tío, de- 
jando grabada perdurablemente su ima- 
gen en mi memoria, junto con cierta in- 
quietud. 

Porque era la lindísima y grave 
gauchita la que aventaba en el tierno co- 
razón del pequeño Guillermo el espanto 
y la repulsión que le causaba otra vecina: 
doña Lucía, la vieja bruja que vivía en 
el ombú... 

Elodia Royd contaba quince años 
cuando “el nino de los pajaros la cono- 
cio. Hija de un ingles ueuicado a la cria 
de porcinos, su esposa crivia habiale 
dado dos hijas. Eloura, la mayor, “alta, 
morena, de cabello negro azulado, OJus 
muy oscuros y brillantes, labios de coral, 
de una gracia peregrina , impresiono mas 
a Guillermo que su hermana /adelina, “de 
una rubia beneza angelical. jorge Koyd, 
el padre, hombre cuito y soñador, al tra- 
casar en su poco romantica empresa ru- 
ral se quitó la vida. 5u mujer y las dos 
niñas desaparecieron cuando todo se ven- 
dió. El amiguito nunca supo mas de ellas. 

Don uregorio andara, dueno y 
señor de la vecina estancia “La lapera , 
era un hombre de ligura extraordinaria: 
“su cuerpo era en toma de barri, con 
las piernas cortas y arqueadas, la cabe- 
za enorme y redonda, cuiur madera oscu- 
ra, los ojos saltones y los cabellos como 
crines. 5u mujer era mas gorda aun”. 

Esta pareja grotesca tenia dos hijas, 
Marcelina y Lemetria, Alia, morena y 
algo gruesa, la mayor estaba lejos de ser 
tea. La beldad de la tamilia era eme- 
tria, “de cutis pálido aceitunado, negros 
ojos melancolicos, de facciones regulares, 
languida y esbelta, como s1 perteneciera a 
otra raza”. 

La bella y rica Demetria se casó 
con un forastero que resultó ser un tahur 
y la abandonó a los pocos meses. Gui- 
llermo Enrique Hudson, que entraba en 
la adolescencia, casto y romántico, la 
consolaba leyéndole versos y novelas. 

Evaristo Peñalva era otro estan- 
ciero vecino de los Hudson. Era un gau- 
cho rico emparentado con los patriarcas 
bíblicos. Tenía seis mujeres y dable man- 
tener el orden y la paz en su serrallo de 
sultán pampeano, sin que esta equívoca 
y extraordinaria circunstancia le enajenase 
la amistad ni la estimación de quienes 
le conocían y trataban, porque don Eva- 

(Concluye en la página 70) 
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CARAS OLVIDADAS: 


EL NEGRO RAUL 


por Nicolás Olivari 


Para AtTLÁNTIDA. Buenos Altres, 1953. 


DOLO de betún, crespón congelado, apareció un día 
en cualquier exenado en la ciudad que se trans- 
formaba, y adoptó la honoraria ciudadanía porteña. Aires 
de un olvidado Congo despeinaron su mota, mientras 
que los vientos soplantes desde 
Montserrat le traían los candom- 
bes federales de su afincamiento. 
Su dandismo era famoso. Brum- 
mel de tinta china, vivía en su 
destierro de un Calais imagina- 
do, agotando hasta la trama los 
trajes que le regalaban, como su 
ignorado doble, su doble visto de 
espaldas, el dandy enfermizo y 
rubio de Inglaterra que jamás 
endosó una chaqueta nueva sino 
con el lustre de la anticipada 
elegancia que le prestara el ha- 
berla usado otro cuerpo. Y los 
sombreros y los bastones. .. Has- 
ta el Centenario mantuvo su 
prestancia de segunda mano. 
Después su decadencia fué tan 
oscura como su piel y entró en 
una divagación de sastre su- 
rrealista, anticipándose a Salvador 
Dalí, porque lo hemos visto, en 
sus postrimerías, calzando babu- 
chas de mago oriental, galera de 
numismático y pantalones de 
golfer. Y, en el conjunto, su 
mueca de hambre, de tristeza, de 
esa infinita tristeza pueril de 
cosa, de resto, de sobra, como 
suele verse en los quietos ojos de 
los animales crepusculares. Mu- 
chas veces nuestra avidez de cro- 
nista nos impulsó al interrogato- 
rio, a la sincronización de su vida 
misteriosa y baldía. Nos respon- 
dió con la ancha sonrisa de su 
paladar herido y nos pidió un 
cigarrillo. Después se iba con su paso que ejercía gra- 
tuitamente la propaganda de todos los pediluvios. 
¿Dónde nació y de dónde vino el negro Raúl? 
Misterio, de veras. Sólo se sabe que apareció porque sí, 
con su particularísima contraseña: 
—¿Cómo le va, niño? 
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EL NEGRO RAUL, visto por Julio Málaga Grenet. 


Y los niños de entonces vaciaban su guardarropa 
sobre esa claudicante percha humana. 

Aparecía y desaparecía con regularidad de trayec- 
toria en el misterio. El boletín noticioso de las esquinas 
porteñas anticipó muchas veces 
su muerte, pero él, inmortal co- 
mo un AS regresaba al 
centro, con su nuevo y reluciente 
bombín, un terno a cuadros de 
origen sajón y un rotén de se- 
reno madrileño, uno de esos bas- 
tones de impresionante grosor, 
que siempre fueron la debilidad 
epicureísta del negro Raúl. 

Nadie jamás individualizó 
el sitio donde pernoctaba. Hasta 
llegó a echara de una vi- 

ilia permanente, de una de esas 
de las que decía el humorista 
Macedonio Fernández: “no toda 
es vigilia la de ojos abiertos”. 

Las nuevas generaciones lo 
desconocieron, y fué mejor así, 
porque ya no se burlaban de él, 
a la manera un poco sangrienta 
de la befa antigua, a cargo de los 
elegantes de antaño, cuando eran 
la juventud dorada. Hoy es 
apenas el recuerdo, en una man- 
cha negruzca en la memoria. 
Debe de haber regresado a la ale- 
luya de una fiesta de sombra en 
los umbríos recovecos de los bos- 
ques ignorados, allí donde no se 
aventuran ni los novios ni los 
guardianes. Allí debe de estar con 
su refinada elegancia de dese- 
ee chos, con su cta de raso tor- 
— nasol y el reflejo esquivo de su 
galera a la luz de la luna, inmó- 
vil entre una legión de negros 
que cantan su melopeya, frené- 
tica y absurda. Allí debe de estar, dado del brazo con el 
emperador Jones y con Toussaint-Louverture, a quien 
Napoleón hizo mariscal. 

Allí debe de estar, debajo de un cielo de pez, desde 
donde lloverá mazamorra, empanadas y un elegíaco ras- 
guear de guitarras por el lado del bajo. 
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María Adela del Sel Miguens — 
Eduardo Lanari (h.), 

en la basílica de 

Nuestra Señora de la Merced. 
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Lita Grei Nielsen — Carlos. 
del Carril Peralta Alvear, 

en la basílica 
del Santísimo Sacramento. 


Bodas 


Elvira Echagiie — Alejandro 
B. Pavlovsky, en la 
basílica del Santísimo Sacramento. 


» y 0 . AAA 
UR AR ES A res 
a > - DOME A 


E 


2 edad 
: arca x2po qa EE 8 di 


A A de iz E HR 


lo 


lido. Mode 


épe azul pá 


» 


do en cr 


¡Googlé" 


3 
S 
S 

< 

ES 
S 
8] 
S 

RA 
SS) 

AS 
] 
— 
Ss 
So 
e 

a 
SL 
- 
hos 
= 

=S 

So 

7 
== 
¡sa 


AS 


A 


5 


y 
4 
AÑ 
“A +” » 
A) 
by . 
E / 
e 
« / 
«$ 0, 
o / 
> 
0 
y 
' / 
4, 
7 A 
iS 
/ 
¿ ¿ 
3 / 
/ 
/ 
- 


A y 
Ds 


S 


SA 
po 


4 
SES 


DS 
Ss 


== 
EN 


SS 
OS 


Y ES O 


Traje enterizo de lana, a cuadros negro y blanco, adornado 


con ate” de seda. Creacion de Sagardoy. 
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Stella Maris en Concepción del Uruguay 


por María del Pilar Bescós de Siboni 


Para ATLÁNTIDA. Buenos Aires, 1953. 


IRIMERAS horas de una dorada ma- 
ñana de otoño. Nuestro barco des- 
lízase, sereno, por el quieto río Uru- 
ay. Hacia el este, encima de la vecina 
epública, nubes sonrosadas juegan a la ron- 
da. Van de la mano cantando. Estos travie- 
sos duendecillos, de cuerpos deshumanizados, 
intentan trepar sobre lomo de aquellos 
blancos corderos que pacen en la inmensa 
pradera celeste. Algunos logran subir sobre 
ellos y se burlan de su quieto paso cansino. 
Pero, del otro lado del río, sobre la ribera 
argentina, las cosas ocurren de manera bien 
diferente. El cielo está cargado de nubes pe- 
sadas. Son matronas grávidas, hinchadas, os- 
curas. Chismorrean entre sí y nada bueno 
están tramando. Desagrada mirarlas. 

El “río de los pájaros” estira su cuer- 
po tan bellamente articulado y recibe la 
gracia del sol. Se han colado algunos rayos 
de entre los duendecillos sonrosados y aca- 
rician sus aguas. Han perforado ya su vien- 
tre y flechado su corazón. Las aguas se es- 
tremecen y tiemblan de placer. Es cálido ese 
contacto. Ya no están serenas como hace 
un momento, se rizan y engalanan con 
la policromía de sus mejores iris. Sin duda, 
habrá fiesta de esponsales. La naturaleza 
en pleno debe de estar invitada a ella, porque 
despierta entonando himnos de triunfo. De 
todos lados brotan canciones. Los eucalip- 
tos, sauces y espinillos de la orilla desbor- 
dan de melodías. Es que los músicos afinan 
sus instrumentos. Una que otra garza pa- 
sa, terminada ya su toilette, y, alargando el 
cuello esbelto, saluda cortésmente. Sólo las 
chismosas de arriba continúan descendien- 
»do, amenazantes. Son malas y celosas, por 
eso se las ve tan feas. Nos acercamos a Con: 
cepción, así que sus proyectos criminales 
no nos alcanzarán. No, no podrá caer so- 
bre nosotros el peso de su venganza. 

En estas cosas estoy pensando, cuan- 
do algo nuevo, insólito, me acapara total- 
mente. De entre las aguas veo surgir una 
imagen enteramente blanca. ¿Es Venus que sale de las profundidades 
líquidas o acaso Nausicaa que corre al encuentro de Ulises? No. Na- 
da de eso. No es ésta una deidad pagana ni va al encuentro de nin- 
gún enamorado. Viene al nuestro. Me está aguardando a mí, a todos 
nosotros. 

La dulce presencia se acerca cada vez más. Es esbelta y li- 
gera. Su rostro dice cosas hermosas, esas que sólo la Madre de Dios 
sabe decir. Sus manos, unidas en plegaria, deben rogar al Hijo por 
nosotros. La Virgen inmaculada está allí, frente a los navegantes, ade- 
lantando su cuerpo como para anticipar al peregrino un cordial sa- 
ludo amigo. 

Presentimos, al mirarla, que la ciudad que está próxima, al 
extremo de este bello canal, 
ha de ser cordial y acogedo- 
ra: no nos equivocamos. Por 
algo Concepción del Uruguay 
es la única en todo el territo- 
rio de la patria que cuenta 
con una imagen semejante, una 
imagen bellísima que sale al 
encuentro del viajero para de- 
cirle cosas promisorias. 

Esta hermosa estatua de 
la Virgen de Luján. en su ad- ' S 
vocación de Stella Maris, es ofi- 8 y 
cialmente inaugurada el 11 de 
septiembre de 1949. La prima- 
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vera, algo adelantada en aquella región, enga- 
lana de fiesta el río indio. A las 14 horas 
bendice la imagen el arzobispo de Entre Ríos, 
monseñor Guillán. Está presente en el acto 
el delegado del ministro de Obras Públicas, 
el presidente de la comisión pro-monumen- 
to, autoridades civiles, militares y el pueblo, 
ese maravilloso pueblo entrerriano. Multitud 
de barquichuelos, de todas clases y tamaños, 
surcan el río. Allí, en el sitio donde toman 
contacto las aguas del Arroyo de la China con 
la gran corriente del Uruguay, se levanta la 
imagen. Toda blanca, realizada en piedra re- 
constituída, algo desplazada hacia adelante, la 
suave forma emerge, esbelta, en su prisma de 
cuatro arístas. Cada una de ellas sostiene una 
columna de casi cinco metros de altura, y la 
estatua toda, con la linterna que la comple- 
menta, alcanza los 17,50 metros en total. El 
estilo es jónico — suplesse, gracia, — y, a sus 
pies, sobre el zócalo del monumento, hay 
cuatro bases salientes que son cuatro grandes 
vasos destinados a contener flores. 

En la tarde tibia las hay en profu- 
sión. Desde el Uruguay hasta el morro del 
espigón, se ha tendido un puente de ponto- 
nes para cruzar el Itapé. Por él una densa 
caravana humana pasa, incesante. Todos es- 
tán ansiosos por llegar hasta la Virgen. Las 
autoridades lo hacen en la primera balsa 
automóvil construída en el país, obra de los 
astilleros de Concepción del Uruguay y que 
lleva su nombre. 

La multitud se detiene en la isla — 
alegre como una tela de Rusiñol, — 'y desde 
ella presencia cómodamente la ceremonia. 

El sol nimba de gracia las palabras 
eternas de nuestro Himno, y hasta los cen- 
tenares de barquichuelos parecen temblar de 
emoción ante ellas. 

Habla luego el presidente de la co- 
misión, señor Wenceslao S. Gadea. Su fi- 

ra, todo nervio, se exalta al referir cuán- 
de y cómo nació la idea de erigir el monu- 
mento. La fe hizo lo demás. 

Es así cómo, amparando ya para siempre la histórica ciudad de 
los montoneros, se alza Stella Maris. 

He vuelto a verla muchas veces, pero nunca me impresionó tan- 
to como una noche en que la luna, la luna grande, iluminó su sonrisa. 
El maravilloso cielo entrerriano brillaba con sus estrellas gordas. Era 
de un azul profundo, metálico. El río tenía el mismo color y sus aguas 
estaban apenas rizadas. La gran linterna de Stella Maris ponía una am- 
plia mancha de luz en la superficie líquida. Todo era silencio en esa 
gran naturaleza dormida. Ni siquiera muestro barco hacía ruido. 

Acodada en la baranda de cubierta, enfrenté a la Virgen. Gen- 
tes de diversas razas y de muy diferentes credos religiosos estaban 
allí, a mi lado, hundidas como yo en la honda poesía de la noche en- 
trerriana. Fué entonces cuando 
la Virgen nos sonrió. Lo hizo 
cálidamente, amorosamente, y 
lo hizo para todos: católicos, 
protestantes, judíos..., ¡fué el 
suyo un mensaje de amor! 

Rato después, y a pe- 
sar de haberla dejado bastan- 
te atrás, vi que todos nos dá- 
bamos vuelta para seguir mirán- 
dola. Seguramente, del fondo 
de cada pecho se escapaban las 
mismas palabras: ¡Gracias, mu- 
chas gracias, Stella Maris! 


La primera balsa automóvil 
construída en el pais. 


Al fondo, a la derecha, la 
grigjfi al fif0igón de la Virgen. 
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Josefina Ayerza Uriburu, recientemente 
comprometida con Juan de Cirio Malbrán. 
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Para entre casa, práctica blusa J ] Sencillo traje a cuadros en las 
confeccionada en jersey celeste. osefina Ayer Za tonalidades beige y marrón. 
Uriburu 


Liviano impermeable de nylon gris celeste. Elegante traje de taffetas negro. Pullover sin mangas de hilo celeste. 
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Traje de noche en satin negro, 


CS le” de satin multicolores. Jean Raro. 


Traje de noche realizado en 


Go 3 e jersey blanco enteramente” drapeado. "Modelo de Nina Ricci. 


MUNDO DIPLOMATICO 


EL EMBAJADOR DE CUBA, NÉSTOR CARBONELL RIVERO, CELEBRÓ 
UN NUEVO ANIVERSARIO DE LA INDEPENDENCIA DE SU PAÍS 


El embajador cubano, Néstor Carbonell, La esposa del embajador de Cuba, Mercedes Las señoras Alicia Cárdenas de Asteta, Blanca 
con Aquiles Certad y su esposa. Pradas de Garbonall, y señora de Beneitez. Calle de Moncayo y Raquel de Guzmán. 


y 


Las señoras” de Vatikiotty El ministro de Israel, Jacob Tsur, El embajador de Haití, René Jeanty, 
y Zoia de Hoddinott. y Haydée Hoyle de Valderrama. su esposa y José M. Sanz Lajara. 


EL AGREGADO AERONAUTICO BRASILEÑO, ANTONIO ALVES 
CABRAL, Y SU ESPOSA OFRECIERON UNA REUNIÓN DE DESPEDIDA 


El coronel Antonio Alves Cabral 
recibiendo a sus invitados. 


El capitan de navío Alberto Jorge de 
Carvalhal bailando con su esposa. 
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Marjorie Pittman de Fitzpatrick 
y el capitán Jack B. Darragh. 


El teniente coronel 
cubano José Antonio 
Fernández y su esposa. 


Alayde de Alves Cabral, 3 A y te 
| dueña de casa, y Sofía Elena WII e] 
US € Dodswortl rd ER AN ESOTA 
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CHENTA y cinco años 

plenos de vitalidad y de 

simpatía los de la señora 
Joaquina Basavilbaso de Laspiur, 
bisnieta de don Domingo de Ba- 
savilbaso, creador del Correo en 
tiempos de la colonia, y sobrina 
carnal de Norberto Quirno Costa, 
vicepresidente de la República en 
la segunda presidencia del general Roca. Ella nos tiende su 
mano coil: al recibirnos, y se presta gentilmente “a todas las 
preguntas que ustedes quieran hacerme”. 

—Queremos comenzar preguntándole sobre sus recuer- 
dos del viejo Buenos Aires, que debió conocer tan bien. 

—¡Ya lo creo!, como que soy porteña, nacida en el cen- 
tro, y he pasado mi niñez en nuestra casa de la calle Florida. 
Una casa enc, en verdad, que mi padre vendió luego con 
el propósito de comprar una para cada hijo. Después vivimos 
en San Martín y Lavalle, en otra casa que mi padre había 
hecho edificar. Guardo muy hermosos recuerdos d ella. Allí 
vivíamos cuando me casé, a los dieciocho años. "Hace algún 
tiempo ya, ¿no les parece? — subraya sonriente. 

—¿Qué nos puede decir de la calle Florida de su 
juventud? 

—Lo más lindo y lo más típico de la Florida de entonces 
era el paseo de las damas y niñas, que iban y venían en lu- 
josos coches, tirados por magníficos caballos. Era una fiesta 
para los ojos, y un torneo de elegancia, ese desfile de mujeres 
vestidas a la última moda. Florida era el paseo de nuestra 
sociedad. Otro punto de reunión era Palermo; pasábamos horas 
recorriéndolo, yendo y viniendo, aprovechando las tardes apa- 
cibles y serenas. Allí se lucían nuestras niñas más hermosas; 
ciao entre ella a María Luisa Ocampo, una de las bellezas 
de la época. 

—¿Y cuáles eran las diversiones de la juventud de su 
tiempo? 

—Yo me he divertido 
mucho en los bailes de Car- 
naval. Frecuentábamos el Club 
del Progreso y el Club del 
Plata. A este último nos lle- 
vaba Bonifacio Lastra, que era 
tío mío, casado con Enriqueta 
Quirno Costa, hermana de mi 
madre. El era el presidente, y 
quería que participáramos en 
las fiestas de su club. A mí me 
gustaba mucho ir, porque los 
bailes eran hermosiísimos. Las 
niñas nos disfrazábamos y los 
caballeros vestían de frac. La 
orquesta siempre era excelente, 
y das danzas de la época, val- 
ses, mazurcas, polcas, chotis, 
lanceros, eran mucho más lin- 
das que las de ahora. Pero don- 
de yo he gozado més ha sido 
en la chacra de mi tío Boni- 
facio Lastra. Allí podía andar 
a caballo, cosa que me encan- 
taba, y confieso sin vanidad 


Joaquina Basavilbaso de 
Laspiur a los dieciocho años. 


Uchenta y cinco años jóvenes 


por Silvia Martins 


e era una buena amazona. 
ambién solía manejar coches de 
caballos. Por eso aquellos días 
lejanos de la chacra son inolvi- 
dables para mí. Los domingos 
nos acompañaba el general Mi- 
tre, viejo amigo de la casa y 
habitué a las reuniones de fa- 
milia que teníamos allí. : 

—¿Qué nos puede decir de su actividad en las sociedades 
de beneficencia? 

—He trabajado mucho y con mucho placer en ellas. He 
sido de las fundadoras del Patronato de la Infancia y del 
Consejo de Mujeres, y también de la escuela Santa Marta, que 
dirigía misia Dolores Lavalle de Lavalle. En esa escuela yo 
desempeñé el cargo de tesorera. Santa Marta fué oficializada 
más tarde y se convirtió en la Escuela Profesional N% 1 de 
Mujeres. En el Patronato también desempeñé un cargo, el de 
inspectora de las salas cuna. Pero con la llegada de mis cuatro 
hijos tuve que abandonar estas sctividadks, absorbida por 
el hogar. 

Al mencionar a sus hijos tiene palabras de recuerdo para 
uno de ellos, Saturnino, fallecido en España a los veintisiete 
años, cuando estaba recorriendo Europa en viaje de placer. 

—¿Qué opina de las modas de hoy? — preguntamos. La 
respuesta nos sorprende. 

—Me gustan mucho. Los vestidos de ahora me parecen 
muy elegantes, y sobre todo muy cómodos. Aquellas faldas de 
mis tiempos, largas y con tanta tela, no permitían libertad de 
movimientos; ¡casi no se podía caminar con tanto trapo! 

La señora de Laspiur advierte nuestra mirada curiosa, de- 
tenida en una hermosa banqueta francesa de delicado tapizado. 

—Ese tapizado es obra mía — nos dice. — Y también el 
de aquel silloncito, y el de aquella otra butaca. 

No podemos dejar de admirar las hermosas tapicerías, 
obra que supieron hacer sus 
hábiles manos. Ella, sonrien- 
do, agrega: 

—Yo soy muy trabaja- 
dora; además de todos estos 
muebles he tapizado un juego 
de escritorio y todas las sillas 
del comedor. He hecho una 
alfombra, y me encanta tam- 
bién bordar. 

Con legítimo orgullo nos 
muestra otras labores: toallas 
y piezas de mantelería. 

—Siento verdadero placer 
en trabajar, y les confieso que 
si fuera joven me gustaría te- 
ner un empleo. Yo admiro y 
aplaudo a la mujer que trabaja. 

Con una cordial sonrisa 
nos despide en la puerta de su 
casa la señora Joaquina Basa- 
vilbaso de Laspiur, espíritu jo- 
ven y dinámico; ochenta y 
cinco años contagiados de ale- 
gría de vivir y del bullicio de 
los nietos que la rodean. 


e En actualidad, con sus nietos Julia y Luis Ernesto Lospiv Original from 
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Cuando solamente tenía 
dieciséis años de edad. 
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Abrigo de lana beige sobre un vestido 


( Me Qheorrdo Blusa de jersey color paja, len Dessés, 


Abrigo de taffetas negro, acompañando vestido de muselina blanca 


O 
Go As Modelo de Serge Kogun 


DAVID TORO. 


restaurante Harrods aquél sábado de moda del año 
1939 que también compartían allí el grato menú y la 
buena música cuatro ex presidentes sudamericanos! 

No pasaban de media docena los comensales partícipes 
en la mesa internacional. El general Ibáñez, chileno; el coronel 
Toro, boliviano; el doctor Velazco Ibarra, ecuatoriano; el doc- 
tor Guggiari, paraguayo; los restantes: un par de ciudadanos 
argentinos dados a promover contactos espirituales entre hijos del 
continente. Tratándose de hermanos en la raza y de orientación 
cultural afín, fácil había sido la concertación del ágape. 

El cumplido acercamiento de aquel instante podía ser acaso 
un principio de proyecciones de otro carácter, ya que nunca es 
imposible, con el tiempo, retornar del exilio y de nuevo asumir 
el mando supremo. Algunos de los nombrados no se conocían de 
antes entre sí; ni habían preparado temas ni se proponía nadie 
sacar partido de la cita. Sin embargo, era natural que se estimase 

r los ex mandatarios que había he evitarse la zona de las “pala- 
beso irreparables”. 

Cortés, el general Ibáñez exterioriza de esta manera su 
impresión del conjunto que observa a su alrededor: 

—Hermosas y elegantes mujeres las de esta tierra... 

—Las vuestras no lo son menos, señor general —devuelve 
uno de los invitados—; y vea que aquellos mantos con que 
cubren su cabellera, al concurrir a los templos, cuánto les hace 
lucir sus ojos admirables. ... 

—Cada vez que he cruzado la Cordillera y enfrentado 
el monumento del Cristo Redentor me he detenido a recordar 
emocionado que a una hija de esta nación le debe particular- 
mente la familia americana esa magnífica expresión de confra- 
ternidad y paz. 

—Lástima que no se hayan alzado más significaciones 
de amor y entendimiento recíprocos en otras fronteras de nues- 
tro hemisferio —complementó el coronel Toro. 

—Confiemos en la sensatez de los pueblos. —aduce op- 
timista el doctor Guggiari. 

Lista estaba ya para redondear el concepto la palabra del 
doctor Velazco Ibarra: 

—¡La sensatez de los pueblos! “Tal fué, en efecto, la espe- 
ranza de los prohombres que lucharon por la independencia 
americana. 

—¡Así es! — vocearon a una todos, satisfechos de ir tras 
tan promisorio punto de partida hacia los diversos temas en que 
tendía que derivar el ágape. 


O UE lejos estaban de imaginarse los concurrentes al 


Ciertamente la cordialidad no excluía las divergencias. 

La mención hecha de la obra Años decisivos, de Osvaldo Spen- 

gler, debió llevarles a conjeturar sobre la fuerza de las últimas 

corrientes ideológicas mundiales. ¿Serían ellas tan trastornado- 

ras de la vida colectiva? ¿Qué factores son los que denuncian 

que van a operarse cambios esenciales en 

los países? Viejas naciones han conservado 

| su índole peculiar no obstante las recias 

sacudidas a que la historia las sometiera. 

Las versiones de Herodoto sobre las mo- 

dalidades humanas en distintas regiones 

de Europa sorprenden por su similitud 

con lo que se ve en el curso de nuestros 
días: ingenio, laboriosidad, virilidad... 

Un alto inesperado interrumpe aquí 


JOSE Pega Al gql e 


Ágape entre ex presidentes 


por CESAR VIALE 
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tan interesante incursión por el mundo de la filosofía de la 
historia, pues ha llegado a la mesa un mensaje de tomarse en 
cuenta. Como sigue es su texto: 

“Confidencial. Estimados compatriotas: 

“Medio continente está presente en esa mesa breve pero 
representativa. No podía pasársenos inadvertida a nosotros, 
miembros de la Academia de la Historia, que en la misma sala 
nos sentamos. 

“Nuestra curiosidad ejercitada nos lleva a inquirir por 
vuestro intermedio qué alcances tiene esa reunión de cuatro ex 
presidentes que acompañáis. Os rogamos que los saludéis. Gra- 
cias. — Ramón ]. Cárcano”. 

El recibidor del billete, sin darse por notificado de la 
intención zumbona que traía el mismo, explicó al ágape que 
había sobrevenido una atención. Consecuencia: inclinaciones 
de cabeza y sonrisas de una a otra parte del salón. 


Hubo que hacer hincapié en la personalidad del doctor 
Cárcano y explicarles a los invitados internacionales que aquel 
caballero que los sonreía acababa de dar a luz una obra que con 
toda gracia titulara Mis primeros ochenta años; y luego, en rá- 
pidos trazos, perfilar a los acompañantes. 

Por ese tiempo se avecinaba, se sentía llegar, el segundo 
gran conflicto mundial del siglo; sus primeros síntomas flota- 
ban por doquier. Chamberlain en misión de paz recientemente 
había realizado sus idas y venidas infructuosas por sobre las 
curvas del Rhin. De modo que no era posible dejar a un lado 
tan candente tema. 

—¿Cómo se hará para mantener el equilibrio europeo 
ante lo que ocurre en el corredor de Danzig?— Tal la pregunta 
enunciada en cierto momento. 


Buenos Aires se hallaba en plena actividad espiritual, y 
ello daba lugar al elogio de los visitantes. Ricardo Rojas y 
Federico García Sanchiz acababan de trazar pinturas magnífi- 
cas de la madre patria, aquél con la pluma, éste con la palabra; 
José Ortega y Gasset en su segundo viaje al país preparábase 
a iniciar en Amigos del Arte un ciclo de disertaciones sobre 
aspectos colectivos, que ya antes enfocara medularmente, al 
igual que Adolfo Posada, Luis Hourticq, André Siegfried, Paul 
Morand, Keysserling y Waldo Frank. Un clima semejante pro- 
porcionaba asuntos para la sobremesa. 

¿La corriente cultural francesa, tan pronunciada aquí 
—libros, teatro—, se adecuaba bien a la esencia de la argentini- 
dad? ¿Y ésta no se resentía en su hispanidad con rival tan atra- 
yente? Los antes mencionados escritores, y otros de. análoga 
jerarquía en Europa y América contemporánea que se fueron 
recordando, promovieron en definitiva una simpática expresión 
del conjunto al ponerse a renglón seguido las copas en alto por 
el pensamiento universal. De la realización de aquel ágape, 
distante hoy en algo más de un decenio, he 
aquí que un eco nos llega de Guayaquil. 
Es del doctor José María Velazco Ibarra, 
candidato a la presidencia del Ecuador. 

“Agradézcole su carta y por los re- 
cuerdos que me trae. Un día nos sentamos 
allí, en la preciosa ciudad de Buenos Aires, 
cuatro ex presidentes (1). El tiempo ha 
pasado y hasta la eternidad se ha inter- 
puesto arrebatando la vida a uno de ellos”. 


1) Iniciativa que partiera del doctor Juan Anto- 
nio Bertolini, también fallecido hace unos meses. 


NEDSt Tr) MUGGIARI. 


Elegancias Porteñas 


La misma con un 
vestido de satin 
Elena Padilla Quirno, gris natural. 
comprometida con Luis Kenny Dowling, 
luce blusa a rayas celeste y blanco 
con saco de lana celeste. 
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Ercilia Gache Pirán, comprometida con Ricardo En shantung beige plisado. Cinturón y botones Aquí la vemos con un original pullover de color 
Maschwitz. Lleva saco gris con corbata de leopardo. dorados, lo mismo que el collar y los aros. gris claro y oscuro con rayas blancas. 


Luisa Duggan con José Martin y Herre- Adviértase la línea sencilla de El saco, ajustado en el talle, Traje de satin Duchesse 
ra. Luce traje de tweed gris con botones este tapado de paño verde con estiliza la elegancia de este azul Francia con falda 
negros y cuello de terciopelo negro cuello de terciopelo negro. traje de franela gris. 
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1 Verbena de la Paloma 


El Boilcarlo y las Cunlapas y celos mal reprimidos 


Emilio Mesejo 
y Julio Ruiz. 


Rogelio Juárez. 


UANDO el Supre- 

mo Hacedor quiso 

distinguir al Hom- 
bre de los demás anima- 
les le otorgó el don más 
eminente que se ha co- 
nocido jamás en este bajo 
mundo: la Gracia. 

En el inmenso lapso de las edades 
prehistóricas quizá abundó mucho. No lo 
sabemos. No boy de ello datos fehacientes. 
La más remota noticia alcanza a la patria 
de Aristófanes, que tuvo —como de sa- 
ben— Tres Gracias. Luego vino la noche 
medioeval. Y hasta el Renacimiento sólo 
aguantamos desgracias. 

Allá por los siglos XV y XVI volvió 
a apiadarse de nosotros el Todopoderoso y, 
en su infinita bondad, resolvió conceder- 
nos nuevamente la Gracia. Más no la re- 
partió a manos llenas —como en un prin- 
cipio— entre todos los pueblos de la Tierra, 
sino que la reservó exclusivamente para una 
sola raza: la nuestra, la española. A las 
demás naciones les dispensó premios de 
consuelo: el esprit, el humour, ha ironía, el 
chisporroteo ingenioso, etc., etc. Todo ello 
muy bonito y de gran relumbrón. Pero en 
realidad cosas artificiosas, sofísticas. La Gra- 
cia, en cambio, es natural, espontánea. Es 
ángel. Es sandunga. Y así la venimos go- 
zando desde los tiempos de Miguel de Cer- 
vantes hasta éstos de Miguel de Molina. 
¡Y olé! 

El tema de la Gracia es demasiado 
vasto para ser tratado así, a la ligera, en una 
croniquilla intrascendente. De modo, pues, 
que lo vamos a circunscribir al teatro. Y 
aun dentro de éste lo reduciremos a su 
ínfima expresión: el género chico madrile- 
ño. En su manifestación porteña, claro está. 

¿Dónde y cuándo asomó pe estos pa- 

os? Mis apuntes más viejos dicen que el 
lamado teatro por secciones lo trajo el em- 
presario Pontecórboli y nos lo presentó, algo 
después del 80, en el Jardín Florida (frente 
a lo que es hoy 
la tienda Ha- 
rrods). 

Losco- 
mienzos no son 
muy brillantes. 
Pasan unos 
cuantos años sin 
pena ni gloria. Y 
sí llegamos al 
de 1887. Nos en- 
teramos entonces 
de que en Ma- 
drid se ha estre- 
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Recuerdos de un viejo porteño 


Grandeza del género chico 


nado el año anterior una breve revistilla teatral —un acto— ti- 
tulada La Gran Vía. Alude el nombre a un proyecto, muy se- 
mejante al de nuestro ex intendente Torcuato de Alvear, de 
abrir en el centro de la capital hispánica una moderna y amplia 
avenida. El público matritense —según nos cuentan— acogió 
con extraordinario entusiasmo la pieza en cuestión. Ello se ex- 
plica —pensamos aquí— e las escenas y situaciones se 
refieren en todo el curso de la obreja a las calles de allá y a 
sus tipos más populares. 

En Buenos Aires se anuncia el estreno de La Gran Vía 

ara la noche del 22 de septiembre en el teatro Nacional, de 
ña calle Florida (donde hoy hay un Bar Boston o cosa por el 
estilo). Los espectadores acuden por simple curiosidad, sin 
esperar nada que les interese directamente. La mayor parte no 
conoce ni de nombre a las calles de Madrid. Y los porteños no 
estamos en condiciones de apreciar los chistes demasiado locales. 

¡Buen chasco nos llevamos todos! La Gran Vía, más que 
un éxito teatral, resulta desde la primera noche una locura 
colectiva. El público aplaude a rabiar, prorrumpe en gritos de 
entusiasmo, exige el bis, y aun el tris de casi todos los números. 
¡Y qué números! La música de don Federico Chueca, alegre, 
fresca, retozona, pegadiza, nos sabe a golosina. A los pocos 
días no hay casa en Buenos Aires donde no se diga lo de 
Pobre chica la que tiene que servir..., Soy el rata primero..., 
Caballero de Cdi me llaman, el coro de los marineritos, 
todos los cantables, en fin, de la sin par revista. 

Alrededor del 90 estalla otro éxito enloquecedor: el 
Dúo de los Paraguas, de otro apropósito circunstancial titulado 
De Madrid a París. 

Pero es en 1894 cuando el género chico llega al cenit de 
la gloria, al estrenarse el 20 de abril en el teatro Rivadavia 
Choy Liceo) el sainete lírico de Ricardo de la Vega con mú- 
sica de Tomás Bretón La Verbena de la Paloma o El boticario 
y las chulapas y celos mal reprimidos. ¡Sonreíos, amables lec- 
tores, de la bomba atómica y de la de hidrógeno! El grave y 
ponderado crítico de La Nación don Enrique Frexas vibra de 
entusiasmo y escribe en su sección del siguiente día: “Al que 
estas líneas traza con mano temblorosa, no ya por la premura 
del tiempo, sino por la emoción que le embarga como español 
(ja qué ocultarlo, diantre!), le sería dificilísimo en este mo- 
mento formular en un juicio sumario y sintético las varias im- 
presiones que han cruzado su espíritu a modo de relámpagos 
durante la ejecución de esa obra singularísima, y nos atreve- 
mos a decir genial, que ha escuchado entre atónito y electri- 
zado el apiñado concurso que acudió al estreno”. Se extiende 
luego Frexas en otras exaltadas consideraciones, y añade: “Con 
La Verbena de la Paloma tiene ya 
España su Cavalleria Rusticana. ..” 

De inmediato La Verbena ya 
ocupa dos secciones en el Rivadavia. 
Y la estrenan en la Zarzuela Choy 
Argentino) y en el Mavo sendas 
compañías de género chico. A la 
semana, otros dos teatros la ponen 
en escena. Desde la noche del 4 de 
mayo la dan en el Rivadavia ¡en las 
cuatro secciones! “Fanáticos hay — 
dice La Nación— que asisten a las 
cu A tro representaciones consecuti- 
vas”, 


Joaquín Valverde, Felipe Pérez y Federico 
Orina! pepa de “le Oran vio”. 
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Sociedades recreativas y 
conjuntos de aficionados la in- 
terpretan en todas sus fiestas, 
amén de las tertulias familia- 
res, que no se cansan de escu- 
char el famoso dúo del man- 
tón de Manila y las coplas 
del boticario. 

A principios de octubre 
ya se ha representado La Ver- 
bena, en los teatros, setecientas 
veces. 

Exito fuera de lo común 
suscita, naturalmente, algunas 
reacciones. Los italianos, por 
ejemplo, están furiosos contra 


nernos y a gustarnos. Ruiz se 
sentó al piano y empezó a to- 
car una marcha, teniendo un 
tambor entre las rodillas, al 
que bajaba las manos de vez 
en cuando para hacer los redo- 
bles con las uñas, sin faltar 
a la medida del tiempo. En 
seguida tocó en los tiples del 
piano una imitación de caja 
de música. Eso fué comple- 
tamente admira- 
ble. En seguida 
cantó una roman- 
za como tiple cons- 
tipada, cantando 


La Nación por lo del cotejo 


en gato. No es po- 


sible decirlo de 


con su Cavalleria. El escritwr 
que firma Sansón Carrasco des- 
potrica sin pararse en barras 
y llega a decir que es el 
“libro inmoral”. Un pariente 
de este Sansón bra a su 
vez tras el seudónimo de Bruno— contesta indignado en el Alma- 
naque Peuser a sus “malvadas opiniones”, y termina diciendo: 
“Se nos ha echado a perder un deudo querido, y lo lamentamos 
profundamente, pero en privado. Como que es una desgracia 
de familia...”. Mariano G. Bosch también suelta sus buenas 
atrocidades. El Diario de Láinez odia de tal modo al feliz sai- 
nete que, a propósito de una representación celebrada en la 
ópera por lo más escogido de nuestra sociedad, protesta desati- 
nadamente contra su música y su letra “hueras hasta lo estú- 
pido —dice—, sin plan, sin ilación, salpicadas con chistes de 
cocina...” Pero nadie hace caso a los Zoilos, y La Verbena 
sigue su triunfal destino. 

Tras la obra maestra de Bretón, otras joyitas por el estilo 
conocen clamorosos e inolvidables éxitos: El dúo de la Africana, 
El tambor de granaderos, El cabo primero, La revoltosa, Cuadros 
disolventes, La alegría de la huerta, El guitarrico, El bateo, 
Chateau Margaux, Caramelo... ¡y centenares y centenares! 

¡Y qué intérpretes, Señor, tiene entre nosotros el gé- 
nero chico! ¡Qué artistas! ¡Qué mujeres! Lola Millanes, Clo- 
tilde Perales, Angeles Montilla, Matilde Pretel, Josefina Sán- 
chez... ¿Y los hombres? Rogelio Juárez, Enrique Gil, Félix 
Mesa, José Palmada, Emilio Orejón, Julio Ruiz... De este últi- 
mo dice en La Nación, del 29 de abril de 1895, uno de sus 
escribas que firma Repórter en 
un extenso artículo titulado Los 
teatros por secciones: “En la Co- 
media se alza el telón y apare- 
ce un hombre delgado con voz 
ronca e imposible, inútil para el 
canto, y que, sin embargo, can- 
ta; inútil para la declamación, 
pues siempre es la misma nota 
enronquecida, y que, sin embar- 

o, trabaja como cómico. Julio 
uiz, dando su Filippo, no está 
a la altura de Juárez ni de Gil. 
¡Es cierto! ¿Pero por qué lo 
aplauden? Tendrá algún méri- 
to... Y, en efecto, poco a poco 
el hombre que recibimos con 
tanta frialdad empezó a entrete- 


El terceto de los tres ratas en “La Gran Vía”. 
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Clotilde Perales y Eliseo San Juan en la inmortal “Verbena 
de la Paloma”, que estrenaron en el Teatro Rivadavia. 


otro modo, pues 
Ruiz imitaba aulli- 
dos, bufidos, mau- 
llidos, todo lo que 
se quiera que pue- 
da ser gatuno, con 
tal cosquillas de travesura que hacía estallar la 
sala en carcajadas. En seguida tocó las copas con 
un martinete, pasando como pieza final a una fan- 
tasía guerrera, en la que en medio del piano, que 
en verdad sea dicho estaba bien tocado, disparaba 
pistolas el mismo Ruiz y quemaba gruesas de co- 
hetes. .. En seguida tocó e xilófono... Total, por 
50 centavos en ninguna parte del mundo se pasa 
un rato más divertido”. 

Por 50 centavos, La Verbena. Por 50 centa- 
vos, El dúo de la Africana... 

La guerra de 1914 mató, entre otras 
muchísimas cosas, al género chico, flor de la 
gracia y la sandunga; al género chico, que 
fué siempre un espectáculo irreprochable, lim- 
pio, honesto. ¿Por qué lo mató? Sábelo 
Dios. Pero... ¿murió de veras la música de 
Chueca, de Bretón, de Chapí, de Amadeo 
Vives? ¿Y las chulerías llame de Car- 
los Arniches, López Silva, Ricardo de la 
Vega, Miguel Echegaray? No lo creo. 

El día en que a un empresario inteli- 
gente se le ocurra resucitar el teatro por 

secciones, con 

unas buenas ti- 

ples, unos có- 

micos presenta- 

bles y unos co- 

TOS alineados: to- 
dos los viejos 
porteños —que 
cada vez somos 
más— y no po- 
cos jóvenes de 
buen gusto va- 
mos a llenar las 
plateas, los pal- 
cos y las tertu- 
lias como en los 
buenos tiempos 
del novecientos. 


Original from 


UNIVERSITY OF MINNESOTA 


Angeles Montilla. 


Félix Mesa. 


Atlántida . 


Tres libros argentinos recientes 


por Silvina Bullrich 


Para ATLÁNTIDA. Buenos Aires, 1953. 


N momentos en que todos los escritores se creen obli- 
gados a dejar de ser escritores, para tomar Esa 
frente a problemas que no tienen ni estudiados ni re- 

sueltos dentro de sí mismos, y olvidando que han elegido 
como misión la eternidad de tel arte por el arte” lo desdeñan 
en nombre de partidismos transitorios, resulta confortan- 
te encontrarse con tres libros fuera del tiempo, fuera del 
calendario y de la geografía. Problemas del hombre, de 
ese hombre eterno como el mar, del cual cada uno de nos- 
otros es tan sólo una de las olas que se quiebra en la orilla: 


De sus vastas pasiones no quedó nada, nada, 

Y quedaron en cambio su escudo y su palacio. 
Sin embargo una noche como ésta innominada 
Se creyeron eternos y fuera del espacio, 


Y creyeron que el fuego y el mármol y el Ticiano 
no durarían tanto como eso que sentían... 


Estos versos que acabo de extraer del volumen de poe- 
mas de J. R. Wilcock, titulado Sexto, han influído quizá 
en mi Opinión por su libro y por los otros dos que Er 
ante los ojos. Nada en este poeta habla de tiempo ni de 
espacio: todo en él se funde en una eternidad de sueños, 
de follaje y de amores que en lugar de estallar en un ge- 
mido de saciedad se elevan hacia las regiones de lo in- 
saciable. Wilcock labra sus versos amorosamente con la 
paciencia de los antiguos artesanos; saborea sus palabras, 
coloca cada cual en su lugar como las piezas irreemplazables 
de un “puzzle”; sus versos no han sido escritos para nos- 
otros sino para sí mismo, por eso sus poemas tienen la in- 
defensa ingenuidad de un Villon, de un Ronsard, de épo- 
cas en que ser escritor no era una idea inspirada por Ho- 
llywood sino un don otorgado por las hadas al nacer. 
Escritor también desde Ñ infancia, pero más atento a la 
carrera que ese don significa, es Manuel Mujica Láinez. 
Leo la última línea de su última novela Los ídolos. Y de- 
bajo estas fechas: 6 de septiembre de 1951-6 de octubre de 
1952. Pienso en todo lo que ocurrió en el mundo en esos 
trece meses, en todo lo que ocurrió en cada una de nues- 
tras vidas, en la suya misma, quizá. Pero nada lo ha roza- 
do; él pareció saber que “el fuego, el mármol y el Ticiano” 
durarían más que sus sensaciones y la línea del libro se 
desenvuelve lisa, apenas tortuosa donde debe serlo, tan 
ignorante de las preocupaciones diarias, de las evoluciones 
actuales, de los acontecimientos próximos o de la guerra 
de Indochina. Así como la mayoría de los escritores se eva- 
den dentro de los laberintos de las propias pasiones, Hux- 
ley huye hacia el futuro, o Wilcock revolotea como una ho- 
ja seca en medio de paisajes presentidos, Mujica Láinez re- 
trocede hacia un pasado fastuoso, no un pasado ya vivido 
como Proust, sino un pasado en el cual hubiera querido 
vivir. Se dice que en carnaval todos nos disfrazamos del 
personaje que en el fondo somos; acaso a los novelistas les 
ocurra la misma cosa, acaso al engendrar a nuestro perso- 
naje estamos intentando el milagro de engendrarnos a nos- 
otros mismos tal como quisiéramos ser. Entre todos los 
personajes de Los ídolos existe una similitud; en el pellejo 
de cualquiera de ellos podría reencarnarse el autor sin re- 
negar de su personalidad: el que habla en primera perso- 
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na no ha podido desprenderse nunca de las impresiones 
recibidas en la adolescencia; su amigo Gustavo se le parece 
tanto que es casi el doble de sí mismo; también ha quedado 
como petrificado en la fijación (usemos un lenguaje psico- 
analítico) de Los ídolos ese libro de poemas que leyó de 
niño y no ha olvidado jamás. ¿Qué es a su vez el autor de 
Los ídolos sino la sombra soñada por un romántico ado- 
lescente? ¿Qué es la tía Duma, qué es Fabricia sino dos 
mujeres emergidas de un pasado fabuloso? Pasado que ellas 
se resignan a perder, pero que el novelista se esfuerza en 
evocar, acaso para recuperarlo. Pues en los libros de Mu- 
jica Láinez la ficción es sólo aparente; hay toda una reali- 
dad, quizá no palpable, pero evidente como un arco iris o 
una puesta de sol, y ésa es la que él opone a nuestras 
sórdidas realidades cotidianas. En sus libros, como en los de 
Henry James, hay cosas que se dicen y cosas que se sugie- 
ren (estas últimas son las que valen), ha personas de carne 
y hueso y hay fantasmas. El lector es Libre de creer en les 
unos o en los otros. Naturalmente resulta más difícil creer 
en las personas de carne y hueso. 

Ernesto Sábato está más cerca de la realidad que estos 
dos autores que acabo de comentar, pero esto no significa 
que crea en ella ni que la respete; significa, únicamente, 
que la mira, la palpa, la da vuelta de uno y otro lado y 
luego se sienta a su escritorio y escribe exactamente lo con- 
trario de lo que acaba de leer o de lo que la gente está 
habituada a laca principios y nosotros llamamos frases 
hechas. Hay un pequeño libro de Flaubert que se llama 
dictionnaire des idées regues, esto es, diccionario de frases 
hechas, de ideas que en teoría debemos aceptar porque han 
sido pensadas por otros más sabios que nosotros y que en 
realidad no han sido pensadas por nadie y mucho menos 
por Ip más sabio, sino transmitidas por alguna nodriza 
como la noción del cuco o del hombre de la bolsa. Sábato 
ha perseguido el mismo fin al escribir su Heterodoxia. Se 
podría decir que es un libro revolucionario si esta palabra 
no estuviera también un poco anticuada; en los tiempos 
que corren los vocablos demasiado inflados ya no quieren 
decir nada. Por otra parte sería tiempo perdido buscar epí- 
tetos que definan la índole de este libro cuando el autor 
ya ha encontrado en su título el epíteto que mejor puede 
cuadrarle: se trata de una obra actualmente heterodoxa, lo 
cual significa que dentro de pocos años nos parecerá mor- 
talmente ortodoxa. El libro empieza así: “El candoroso si- 
glo XIX no sólo culminó en la idea de que el hombre que 
viajaba en ferrocarril era moralmente superior al hombre 
que andaba a caballo: culminó en la doctrina más inespe- 
rada de todos los tiempos, en la idea de la identidad de ds 
sexos”. 

Este libro, lleno de paradojas y de travesuras inofensivas 
o no, dice verdades de a puño; verdades de escritor por 
ejemplo, que son las que deben interesar por encima de 
todo a un escritor; en ellas va su responsabilidad. Su afán 
de bregar por la renovación del lenguaje, de demostrarnos 
que sólo las lenguas muertas no evolucionan, de insistir 
para que escribamos con palabras que el público entiende, 
v no con términos que han quedado sumergidos junto con 
la Armada Invencible, hacen que este libro sea algo más 
que un mero juego de ingenio. Como el diccionario de 
Flaubert podría llevar como e igrafe: “Hav sólo una cosa 
que detesto en el mundo: es l estupidez”. 
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POLIGROMIA 


por Susana Calandrelli 


Para AtLáNTIDA. Buenos Atres, 1953. 


mientras imaginaban, entre pomos y pinceles, un 
paisaje irreal. 

—¿De qué color son las hadas? 

—Del color con que las vemos. 


—Yo las veo como bichitos: verdosas o amarillentas, o 
de color castaño oscuro. 
—Y yo, azules o cenicientas. 


—No hay hadas azules ni cenicientas... 
—Pero yo las veo así. 


Jamás pude olvidar esa conversación extraordinaria, 
semejante al fragmento de un sueño, y más rara todavía 
tratándose de dos niñas que estaban lejos ya de la edad 

_ de los cuentos. Aquellas mujercitas, ambas enamoradas de 
la Belleza eterna, veían las hadas o hablaban de ellas como 
si las viesen. En ningún momento expresaron la esencia 
del diálogo, la frase que estaba en el aire y no se oyó: que 
al figurarse a aquellas hadas hijas de su Prtada. en cierto 
modo las creaban. En cambio discutían con naturalidad 
el color de las inexistentes criaturitas, que sólo entonces 
parecían empezar a vivir... Aquellas jovencitas hacían 
poesía. Mientras elaboraban sus creaciones elevaban su 
espíritu a una realidad superior a la cotidiana. 

Miles y miles de veces antes que ellas otros seres de 
imaginación y sensibilidad han colaborado para forjar ese 
trasmundo de idealidad increíble que se eleva, como una 
promesa, detrás del mundo vedado, Miles y miles de 
veces antes que ellas otras criaturas de belleza y de paz, 
mediante métodos análogos, ya inconsciente, ya conscien- 
temente, han diluído miserias y fealdades; miles y miles 
de veces antes que ellas otros seres de exquisitez han 
empuñado esa varita mágica que tiene el don de poetizar 
nuestro prosaico planeta... 


—No hay hadas azules... 
—Pero yo las veo así. 


Ku > este breve diálogo de dos jóvenes gis 
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El odio, como el amor, tiene tormentas, mareas y 
ciclones. También tiene sus éxtasis; pero el odio enloquece 
más. 


rs 


Una vez Caín quiso matar de nuevo a Abel, esta 
vez mientras dormía. dond en sí una fuerza elemental y 
ciega que lo empujaba para destruirlo, una fuerza casi 
cósmica y tan irresistible como un alud. Tenía una curio- 
sidad hirviente y malsana como una ciénaga... Esa 
muerte debía ser “suya”, porque él era Caín... 


Y sin embargo no pudo matarlo. Más tarde explicó 
por qué. 

—Es que cuesta mucho matar bien a un hombre— 
—dijo.— Cada ser viviente tiene más de una vida, ¡qué 
digo!, tiene muchas vidas; tantas vidas como órganos; tantas 
vidas como átomos, tantas como antepasados... ¡Miles, 
miles de vidas! Y además están la conciencia, y la fuerza 
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moral, y el diablo a cuatro... 
eso? Yo solo no puedo... 

Tenia razón: él solo no podía, porque se había 
civilizado y estaba dejando de ser Caín. Además, se 
estaba volviendo inteligente, y comprendía que un hombre 
solo no puede aniquilar el pasado, a presente y el porvenir 
de “miles” de hombres; que cada ser humano es único y 
múltiple, y que la destrucción de una sola persona trae 
consecuencias inesperadas y profundas, capaces de alterar 
toda la historia de la humanidad. 

¿Cuál hubiera sido la suerte del mundo si la niñera 
de Napoleón lo hubiera ahogado en la bañera? 

or eso Caín, cuando se hizo filósofo, inmediatamen- 

te dejó de ser Caín. 


¿quién termina con todo 


Una mujer enamorada le dijo una vez al hombre que 
quería: “Tu corazón es como un bosque. Sus latidos son 
rofundos, como el pulso del tiempo. Es como un bosque 
heno de brotes, vibrante de fragancia y de misterio, y es 
también como un poderoso reloj; y en dl late la vida entera, 
y el vértigo de los abismos, y el amor invisible que va 
flotando por los mundos... Y esos latidos tuyos que te 
engendran en la vida me importan más que el palpitar 
de los espacios... ¡Qué gloria alucinante ges querer 
ahora, cuando caben en ti todos los éxtasis de los jardines! 
Bendito sea tu corazón...” 

Pero ese hombre se murió, y después la mujer se 
casó con otro. 


Matar... ¿Por qué matar? 

Un hombre pierde la cabeza, arranca brutalmente 
la existencia a otro, y si no es un verdadero monstruo no 
hace otra cosa que aumentar su carga terrena de remor- 
dimientos. Y todo ¿para qué? Para ser todavía más infeliz 
que antes... 


En la existencia de los hombres no hay más que 
comienzos. Comienzos de éxito, comienzos de amor, co- 
mienzos de inteligencia, de sabiduria, de libertad, de todo; 
¡como que toda pS vida en sí no es más que un triste 
comienzo de muerte!... 


Anacreonte tiene un poemita dedicado a la cigarra, 
que dice así: 

“Las musas te quieren: el mismo Febo te quiere y 
te ha dado tu canto penetrante; la vejez no te agota; tú 
eres sabia, hija de la tierra, cantadora, impasible, sin 
sangre: tú eres casi como un dios”. 

A veces pienso si Anacreonte se habrá referido de 
verdad a la cigarra o si habrá querido expresar lo que 
debería ser, y no es, un poeta. 


“Le parasol”. 


IENEN el privilegió ciertos 

períodos de mantenerse vi- 

vos a través de la historia 
como un desafío a la moderna ten- 
dencia de olvidar el pasado. 

Encarnizados detractores de 
la tradición, enemigos del tiempo 
viejo en su exaltación por lo nue- 
vo y actual, vuelven los ojos a de- 
terminadas épocas que resucitan 
en la crónica, el teatro o la cari- 
catura. 

Fuerza de tal superviven- 
cia tiene la era comprendida en- 
tre 1885 y 1910, grandes años de 
una magnífica florescencia del ge- 
nio francés. 

Eduardo Vuillard pertenece 
a la generación artística, tan fe- 
cunda para la pintura moderna, 
surgida en Francia como una reac- 
ción contra el romanticismo. 

Manet fué el iniciador de 
una escuela valiente en lucha con- 
tra el servilismo ambiente ante 
la distinción afectada en retratos 
y expresiones pictóricas de enton- 
ces. Puso la vista en modelos de 
la vida real, naturales, despojados 


“Portrait de Mme. Sert”. 
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Eduardo Vuillard 


(1868 - 1940) 


de todo convencionalismo. Como Bonnard, Vui- 
llard, alumno de la Academia Julian, recibió lec- 
ciones de Bougeran, pero ambos, de común acuer- 
do, se independizaron pronto de su disciplina para 
trabajar con libertad. 

Empezaba a sentirse la influencia de Gau- 
guin en los jóvenes principiantes, conquistados 
por la idea, jamás expresada antes, de que la pin- 
tura no debía ser una copia sino una transposición, 
es decir, el equivalente de una sensación recibida. 

Bajo el nuevo signo plástico nació un entu- 
siasta o de renovadores, bautizado con el 
mote de Nabis, dado por Cassalis —dedicado no a 
la pintura sino a estudios hebraicos— en razón de 
los aires de profetas adoptados por aquéllos. 

Gritaban su repudio contra los Impresionis- 
tas, se reunían en el café Guerbois y descontaban 
el favor del público, siempre benévolo ante actitu- 
des valientes de la juventud.” 

De allí salieron nombres famosos, entre los 
cuales Vuillard destácase con caracteres propios 
y originales. 

No le bastó sumarse a la idea de reforma. 
Su espíritu inquieto buscó mucho más profundo 
en el arte de expresarse con pincel. Para lograrlo 
hizo un trabajo serio de concentración interior 
pa penetrar en la intimidad absoluta de todas 
as cosas. En la soledad halló el secreto buscado 
al hundirse cada vez más en sí mismo para descifrar 
la verdad en sus menores detalles. De allí la cla- 
sificación de Intimista dado a su género. 

Los sencillos elementos de la vida diaria, los 
tranquilos interiores de hogares 
humildes o de burgueses acomoda- 
dos, cobran en sus lienzos encanto 
jamás igualado. 

Es con justicia llamado el 
“poeta plástico de la vida interior”, 
que supo captar en sus múltiples 
aspectos. 

Sus excelentes dotes de di- 
bujante permitíanle e los más 
inesperados espectáculos en un 
cuadernillo de apuntes, insepara- 
ble compañero de sus horas. 

Todos sus cuadros proceden 
de tales diseños, fragmentarios ca- 
si siempre, pero suficientes para 
recordarle con claridad el motivo 
de la composición. 

Gracias a ellos cobran vida 
heterogénea vulgares temas ence- 
rrados en el estrecho horizonte del 
cotidiano existir. Un comedor ho- 
gareño, una escena doméstica, un 
vulgar trabajo realizado fuera o 
dentro de la casa adquieren pro- 
porciones de magnitud por la plu- 
ralidad de expresiones en los ros- 
tros, en las actitudes de las perso- 
nas actuantes, por los juegos de 
luz siempre renovados, sobre cris- 
tales, porcelanas y vajillas en re- 
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lieve sobre la mesa. 
vida apacible 
de la clase media, con 
su monótona repetición 
de jornadas sin mudan- 
za, adquirió bajo su pin- 
cel la intensidad de un 
mundo típico, silencioso, 
apacible, pletórico de 
humanidad. 

A Vuillard debe- 
mos el testimonio de 
una era desaparecida pa- 
ra siempre, en que se 


vivía sin prisa y los re- 
lojes podia prescindir 
del minutero. 

Obsérvense las fi- 
guras femeninas: tienen 
un tiempo de reposo que 
precede al trabajo, un 
lapso para permitirles re- 
flejar cierta especie de 
dulce melancolía antes 
de entrar en acción. 

Quizá el mérito 
mayor de este maestro 
sea el de haber descu- 
bierto la belleza oculta 
en las últimas horas del 
siglo XIX y haber de- 
jado una síntesis elo- 
cuente del 1900, año de 
fausta recordación en la 
historia del arte. 

“Hay un acuerdo 
secreto entre el arte de 
Eduardo Vuillard y la 
época en que lo ejerció, 
y como precisamente 
muchas cosas de ese 
tiempo iban a dejar de 
ser lo.que eran, su obra 
forma un documento 
importante y que apa- 
recerá más expresiva to- 
davía en el futuro de lo 
que nos parece hoy”. 

Con Vuillard —decía un crítico— se olvida el estudiar su 
mecanismo en la expresión are “porque es muy grande el 
sentimiento opresor que su obra despierta. También habría que 
considerar el silencio de sus telas: el de esas viejas y honestas 
sirvientas, inclinadas sobre la costura en un recogimiento mul- 
tiplicado por el respeto que les inspira el artista. O bien esas 
mujeres sentadas que se miran sin pronunciar palabra, como si 
entre ellas naciera la dulce sensación de su triste existencia”. 

Luego la luz de un jardín penetrando por una ventana 
abierta, haciendo mil juegos de luz sobre muebles, papeles, 
objetos y trajes de personas situadas dentro de un cuarto, dan 
al ambiente algo inolvidable para el espectador. 

Débil, de aspecto borroso y mirada tierna fué Vuillard, 
grande como artista y como Roge. Cubierto de gloria, famo- 
so en el mundo entero, donde sus cuadros se cotizaban muy 
alto entre coleccionistas, mantuvo la misma modestia de su 
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“Déjeuner dans le jardin”. 


juventud. Indiferente a los honores, rechazábalos por sistema, 
y solamente por complacer a sus amigos consintió en llegar al 
nstituto. Tres años antes de morir, en 1937, ocupó el sillón - 
dejado por Paúl Chabás. 

Empleó noblemente gran parte de la fortuna adquirida 
con su arte ayudando a quienes lo necesitaban. 

Ha quedado legendaria su generosidad y, como anota uno 
de sus e ¿ago a semejanza de Corot, “recibió al nacer tres 
dones de las hadas buenas, rara vez reunidos en un artista: 
bondad, dulzura y modestia”. 

También como Corot, poseía una extraordinaria facili- 
dad de ejecución. Sonreía plácidamente cuando alababan esta 
virtud, y al restarle importancia recordaba el dicho de Degas, 
al pretender que “para pintar un cuadro se necesita tanta as- 
tucia como para asesinar a una portera en su portería, en pleno 
mediodía, en el boulevard de Batignolles”. 
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Con una comida y baile el Consejo de la Comunidad Británica 
en la Argentina festejó la coronación de la reina Isabel Il 


Patrick M , presidente del Consejo de la- Señora de Grobler, de la lega- Leonor Escudero Guillo, de la embajada 
Comunidad Británica, con Henry Bradshaw ción sudafricana, y Eugene K. canadiense, y Gunwant ]. Malik, primer 
Mack, embajador de Gran Bretaña, y su esposa. Scallan, ministro de Sudáfrica. secretario de la embajada de la India. 


Señora de Dollar, de la embajada de Gran Bretaña, e 5 : 7% ¡ > e - a La esposa del ministro de Sudáfrica, señora de 
Ibrahim El Dessouki Iman, de la legación de Egipto. o. AA Scallan, y J. G. Stewart, de la misma legación. | 


Hemalata Shahane y la señora de Kirat 
Malik, de la embajada de la India. 


FOTOS JOSEPM 


William Grobler, agregado de prensa sudafricano, y Shanta Mitra y Ajai Kumar Mi- apa de Lockhardet, de la embajada británica, y 


la señora de Stewart, esposa del primer secretario. tra, de la embajada de la India. el brigadier Charles Denmiss Tobin Wynn-Pope. 
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SAN SANTIAGO EN JULIO 


Para ATLÁNTIDA. Jujuy, 1953. 


AS gentes que habitan la campiña 
del norte argentino, sobre todo las 
de las provincias de Salta ¿ Jujuy, 

festejan, por esta época, a San Santiago, 
su santo favorito. 

Dicen que es el patrono de los ca- 
ballos y, en consideración a esto, lo re- 
presentan montado en brioso corcel oscu- 
ro, trajeado a lo gaucho, con poncho 
rojo y aparejo de plata macuca. Silla, 
carona, estribos, riendas, espuelas, lazo: 
nada falta, en efecto, a su bien delineada 
estampa, a la que adorna también una 
larga espada con la que amenaza herir 
a un hombre que yace, en tierra, soste- 
nido firmemente por su pie. 

La tradición dice que este santo lle- 
vaba, en realidad, blanca cabalgadura, 
por lo cual ha llamado la atención de los 
investigadores el hecho de que la misma 
haya sido alterada, en la citada región, 
haciéndolo aparecer, sin excepción, en 
caballo moruno. De modo que, éstudia- 
do el caso, se ha llegado, por fin, a la 
conclusión de que dicha aleación pue- 
de haber tenido origen en una supersti- 
ción popular muy difundida en La Rioja, 
Catamarca, "Tucumán, Santiago del Es- 
tero, Salta y Jujuy, según la cual los 
nativos de esas provincias temen al ca- 
ballo blanco porque creen que dicho co- 
lor atrae el rayo en los días de tormen- 
ta. Sea como fuere, bruno es el corcel 
de San Santiago, y así lo vemos en la 
adoración de los provincianos. Así le 
vemos en La Ciénaga, Jujuy, donde exis- 
te uno muy antiguo y muy popular del 
que se asegura que hace milagros, algu- 
nos de los cuales valdría la pena enume- 
rar aquí por lo sorprendentes. Es un 
San Santiago familiar, pero a él llegan 
a diario los devotos de Legión con sus 
ofrendas y, el 25 de julio de cada año, 
nadie que crea en cultos y clerecías deja 
de rendirle homenaje, para lo cual se or- 
ganiza una gran fiesta en su honor. 

Consiste la misma en llevar en 
andas la víspera al santo de marras hasta 
la capilla lugareña, a la que le siguen 
devotos vestidos “de domingo”, el ma- 
or número de hombres a caballo y po- 
bs de a pie. 

Algunos campesinos vienen, para 
asistir a este ya tradicional recorrido, 
desde muchos lémecas a la distancia 
y acampan hasta el día siguiente, en que 
se realiza “la función”, consistente en 
una solemne misa seguida de procesion 
por las calles del pueblo. Hasta que, 
por fin, en medio de la mayor alegría el 
santo es devuelto a su nicho y a la de- 
voción diaria. Pero antes, al toque de cor- 
netas y tambores, los asistentes se congre- 
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gan en el atrio de la iglesia con el propó- 
sito de cumplir una ceremonia que no pue- 
de faltar: el tiro de fusil, al que se le pone 
doble carga para que el estampido sea 
más fuerte, y el homenaje, por tanto, ma- 
yor. Aunque esto va por cuenta de los 
promesantes, que creen dar así mayor efi- 
cacia a sus solicitudes. 

Cuando la comitiva inicia el regre- 
so, con guión y banderitas, el camino se 
hace largo y pesado. Naturalmente, se ha 


Grupo escultórico de Santiago Apóstol, 
: obra de Ll. Coullant Valera. 


ans mucho, se ha aplaudido, se ha an- 
ado ya leguas de alegría y beatitud. En- 
tonces conviene entretenerse en el ran- 
cho de algún compadre o en las pulperías 
que se encuentran al paso para beber chi- 
cha y guarapo. No importa que éste sea 
dulce o picante. Agrada lo mismo y, so- 
bre todo, calma una doble sed. Además, 


los vecinos obsequian con generosidad pa- - 


ra agradar al santo y atraerse su simpatía 
y atención. 

Una vez que las libaciones han col- 
mado toda medida y que los creyentes se 
“hacen pisar por el santo”, la comitiva 
reanuda la marcha precedida por dos pai- 
sanos a caballo que llevan medio cabrito 
sostenido de cada una de las patas. 

Es una rara ceremonia cuya expli- 
cación desconocemos, y el caso es que, de 
trecho en trecho, los des jinetes se lanzan 
a la carrera tirando, al mismo tiempo y 
en sentido contrario, la dichosa presa con 
el propósito evidente de hacerla suya. 

La escena es seguida con interés 
por los presentes, que gritan y aplauden 
a más no poder, haciendo votos por uno 


u otro de los contrincantes, según sus res- 
pectivas simpatías. Por fin, cuando cual- 
quiera de ellos vence, escapa a toda carre- 
ra con el medio cabrito —si es que queda 
algo de él—, siendo perseguido por el ven- 
cido, que busca la revancha. Entonces co- 
mienza la música, que no es alegre, como 
la fiesta, sino triste, plañidera como casi 
toda la de aquellos lugares. 

La corneta que se usa con este fin 
es de guampa o asta y tiene un extremo 
más angosto, al que se le agrega una especie 
de pito. Esta guampa o asta va ada a 
su vez, a una caña ahuecada, de cuatro 
o cinco metros de largo. De modo que, 
soplando por el extremo, se produce esa 
música singular tan caracteristica de la 
región y tan patética como penetrante. 

Los entendidos afirman que ejecu- 
tar una pieza en ese instrumento es suma- 
mente difícil, aún para un buen músico, 
pues requiere “gran habilidad y buenos 
pulmones”, asegurándose que en algunos 
lugares donde se lo usa tiene poderes de 
bendición para quienes lo escuchan, siem- 
pre que vayan en el séquito del santo. 

Por fin, cuando San Santiago llega 
a su habitación, es decir a casa de su 
“esclavo”, como se llama caprichosamen- 
te a quien lo posee, la fiesta toma otro 
matiz, de acuerdo con la costumbre tradi- 
cional. Porque es entonces cuando el due- 
ño de casa se dispone a agasajar a sus hués- 
pedes en gran ena y sin mirar en dis- 
pendios. Para empezar se bebe chicha y 
guarapo —las viejas y las muchachas prime- 
ro, los hombres después, reservándose para 
ellos lo más fuerte.— Luego vienen los 
choclos hervidos, los tamales y el arrolla- 
do, que componen, entre otras cosas, el 
menú. A esto le llaman en la jerga luga- 
reña tictinchar, equivalente de nuestro al- 
muerzo. 

Ya repuestas las energías, el santo 
es colocado sobre una mesa en medio del 
patio para componer la hermosa ceremonia 
a la que se da el nombre de “tirada de 
cuartos”, en la que nadie puede participar 
ca sino aportando Jen va- 
or que posea, como ser un cabrito, corde- 
rito, frutas u otros productos de la tierra. 
A las ofrendas animales se las corta en 
partes iguales, a lo largo, sin despojarlas 
del cuero, y de este modo se depositan 
junto al santo. Aunque el homenaje es, 
en realidad, para la concurrencia, porque 
en seguida se forman parejas de hombres 
con hombres' y mujeres con mujeres, que 
van desfilando de este modo ante la ima- 
en y retirando, por turno, su correspon- 
ente media res, que toman por el extre- 
mo para mantenerla suspendida mientras 
el juego dura. Y éste consiste en repetir 

(Concluye en la página 70) 
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CABEZA DE MUJER (0.45 x 0.55), óleo de Enrique Policastro. 


los catorce años Enrique Policastro se puso sus prime- 
ros pantalones largos. Pero ya era un bomba abía 
crecido si no en altura en sensibilidad, en sufrimiento 
y en conciencia de lucha. Sabía lo que es dejar la escuela 
para ganar el pan en el oficio desmedido que pide más fuerzas 
de las que se tienen; sabía lo que es no poder comprar un 
libro ni disponer de unas monedas para encarar, a escondidas, 
el triunfo de un pincel o de un lápiz, que vencen sobre la po- 
breza y el imposible... 
' En estas pocas palabras está resumida la novela de los 
rimeros años de un artista. ¿Para qué ahondar en detalles? 
ás puede decir al lector en este caso lo que adivina que lo 
e hs y aquí le dejamos, por tanto, en libertad de profun- 
izar las tintas si, como suponemos, no ignora que no estamos 
contando una historia aislada, sino la de tantos como han lu- 
chado, plenos de auténtica vocación, por imponer aquel don 
de que vinieron al mundo provistos sobre las dificultades y 
las desdichas. 

Claro que no todos han triunfado en la medida que lo ha 
hecho Enrique Policastro. Porque para lograrlo se necesitan 
condiciones como las suyas y, además, ser como él es: un hom- 
bre bueno, sencillo, lleno de esa auténtica humildad que con- 
siste en no envalentonarse con el primer aplauso, porque se 
sabe que éste comporta el compromiso de seguir trabajando 
para justificarlo y dar de sí nuevos motivos de leelo 

Y desde luego, junto a esto, cologuemos una severa dis- 
ciplina en la acción no desmerecida ni aun con los quebrantos 
de la salud, que suelen ser, también, regalo de la vida, al que 
lucha con sentimiento de total entrega a lo que hace. No sé 
si es por todo esto, o quizá sólo porque este es el tema que más 


Digitized by Go gle 


Atlántida . 54 


Enrique Policastro, 


pintor de los humildes 


por Zulma Núñez 
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pa: apic sobre su sensibilidad de 
artista, que Policastro se ha caracterizado, des- 
de el comienzo, como el pintor de las vidas 
humildes. Ganó al menos este título cuando 
se presentó en 1924 con unos primeros envíos 
qe llamaron la atención de la crítica a la 

ociedad Nacional de Acuarelistas, confir- 
mándolo poco tiempo después en muestras 
a las que concurrió como las de Rosario y 
la capital de la Provincia y, andando los días, 
en el XV Salón Nacicoal. 

En aquellos tiempos de iniciación, que 
no lo eran, pues en realidad Policastro venía 
trabajando desde hacía años sin darse a co- 
nocer, alguien dijo a su respecto que la suya 
se podia considerar “obra de preparación para 
el futuro”. No sabemos hasta qué punto se 
puede tomar esto como una afirmación des- 
criptiva de la verdad, aunque todo artista 
trabaja siempre para el futuro, y el que no 
lo haga quiere decir que no aspira a supe- 
rarse. Es que Policastro aparecía ya como 
un pintor maduro para quien lo mirase sin 
prejuicios y se fijase en aquellas vivaces im- 
presiones al temple y la acuarela donde la 
vida y los personajes del suburbio se reflejan 
con miras al cuadro definitivo. 

Y eso que se había formado solo, sin maestros, sin guías, 
sin consejeros directos. Para trabajar como lo hacía, tan en 
serio, tenía su vocación y nada más. ¿Nada más? También 
estaba el ocupar las horas libres en montar guardia frente a 
cualquiera de los cuadros hechos y derechos de los grandes 
museos de la urbe. 

Así estudió. El intuitivo nato que en él había no ne- 
cesitaba maestros, pese a que bien se lamentaba de no tenerlos, 
pues su humildad lo llevaba a creer que lo que éstos podían 
darle no habría de ser suplido generosamente con sus condi- 
ciones. Aún hoy dice, subrayando sus palabras con una siem- 
pre recuperada infantil sonrisa: 

—Al principio ec y dibujaba en las horas que me 
dejaban libres mis obligaciones, incurriendo, naturalmente, en 
muchos errores y desatinos. Pero, ¡eso síl Tenía fe y en- 
tusiasmo... 

Muchos fueron los años de sacrificio para Policastro. 
Fué fácil llegar, pero no lo fué tanto hacerse conocer. -En 
los salones aparecían, es cierto, sus cuadros, y también es cierto 
que no pasaban inadvertidos para la gente de juicio honrado y 
sereno. Pus la vida del arte —¡cosa increíble!— no está exenta 
de esas pequeñas miserias que todo lo reducen al pens sola- 
pado de los intereses creados. De manera que el hombre hu- 
milde vió cómo un año tras otro su trabajo permanecía lejos 
de las palmas consagratorias, muy a menudo concedidas a quie- 
nes saben provocar a la suerte atrayéndosela con artimañas 
que estuvieron siempre ausentes de su modo de ser. 

Pero, contra lo que ocurre en casos semejantes, Policas- 
tro nunca se quejó. Jamás dejó de alegrarse con el triunfo ajeno, 
aunque lo creyera inmerecido, y eso solo, sobre todo si el triun- 
(Concluye en la página 74) 
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Hay seres que nacen dotados de un ta- 
lento especial, así se dediquen al arte, a las 
ciencias o a cualquier industria, su actuación es 
siempre brillante. A este grupo de privilegiados 
pertenece Helena Rubinstein, la gran autoridad 
mundial en belleza femenina, siendo además 
una notable conocedora de objetos de arte, es- 
pecialmente en pintura. En varias ocasiones 
adquirió cuadros de pintores desconocidos cu- 
yos valores supo descubrir, y que sólo años 
más tarde adquirieron fama y renombre. 

Su pasión por el arte es mundialmente 
conocida, pues posee valiosas colecciones de 
cuadros en sus residencias de New York, de 
Londres y de París. El gran interés que el 
arte despierta en ella le inspiró una origi- 
nal iniciativa durante su reciente viaje a 
Italia: organizó un certamen entre jóvenes pin- 
tores italianos que nunca habían estado en 
New York y les propuso pintar un cuadro re- 
presentando esa ciudad tal como la veían en 
su imaginación. 

Gran éxito tuvo el certamen y numero- 
sos candidatos respondieron a la sugestión he- 
cha por esta propulsora del arte. Después de 
la exposición, que dió motivo a grandes fiestas 


en New York, el artista ganador del concur- 
so tuvo en premio un viaje a los Estados Uni- 
dos ofrecido por Helena Rubinstein. 

Siempre atraída por el arte en todas sus 
expresiones, la Princesa Gourielli, universalmen- 
te conocida como Helena Rubinstein, ha rea- 
lizado numerosos viajes por todo el mundo, 
siempre en búsqueda de nuevas fórmulas de 
belleza para la estética, tanto la de la mujer 
como la del hombre. 

Sus giras obedecen también a su afán 
de coleccionar objetos artísticos. Siempre se 
halla dispuesta a fomentar el talento de los 
pintores cuyo arte H. Rubinstein aprecia en 
verdadera conocedora. Así, estuvo en Brasil 
con Portinari (abajo), en New York con Sal- 
vador Dali Carriba), que hizo de ella un fa- 
moso retrato, y en Francia con Pablo Picasso 
(centro), que forman parte, con muchos otros, 
de su colección de cuadros donde figuran des- 
de los Renoir, pasando» por los Modigliani, 
hasta los más actuales, como Caizou, A. Clavé, 
etcétera. 

Por sus actividades, por sus afanes, la 
vida de Helena Rubinstein podría resumirse 


en estas palabras: Mecenas del Arte y de la 
Belleza! 
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Psicología del bigote 


Para AtTLÁNTIDA. Buenos Aires, 1953. 


ISTINGO en el género de los porta- 

dores de bigote tres especies: el bi- 

otudo, el bigoteniente y el bigotista. 

El bigotudo. Para el juicio vulgar es 
el ciudadano que convive y conlleva a to- 
das partes un bigote de gran tamaño. Pero, 
en rigor científico, no podemos conformar- 
nos con esta definición superficial. El carác- 
ter diferenciador de la especie no está en el 
tamaño del bigote, mero accidente, Ena 
que común, en modo alguno esencial. Lo que 
caracteriza al bigotudo es la gratuidad de su 
flora labial, como si se debiera a puro descui- 
do o pura ocurrencia carente de toda inten- 
ción, de todo propósito, pues no responde a 
un prurito de coquetería ni a cualquier clase 
de exigencia racional definida. Esta despre- 
ocupada actitud en negocio tan importante 
para el ornato personal nos revela la psicolo- 
gía del bigotudo. 

Y, en efecto, el bigotudo es hombre 
sencillo, de honrado abandono, sin artificio, 
ignorante de las técnicas, del disimulo y la 
seducción, falto de vanidad. De ahí que este 
tipo humano pueda inspirarnos, quizá, una 
sonrisa irónica, pero nunca suscita en nos- 
otros la irritación y aun la agresividad que 
suele provocar la vista de un bigote relami- 
do. En general tendemos a mirar al bigotudo 
en disposición benévola y a otorgarle nues- 
tra confianza en los tratos. De hecho es raro 
que este varón de faz espontánea sea mala 
persona: tal la razón profunda de que los 
traidores de película usen casi siempre bigo- 
tes afilados o de presuntuoso dibujo —casi 
siempre breves, —nunca un generoso mostacho. 

El bigoteniente. Como su nombre indi- 
ca, es un hombre que posee un bigote, que 
lo posee —quiero decir— legítimamente, con 
causa justificada. El bigote del bigoteniente 
adopta muy diversas formas según la finali- 
dad o el sentido que lo cohonesta y-:lo legi- 
tima. Puede ser grande, mediano o chico. 
Pero en todos los casos es un bigote oportuno. 

Son bigotenientes aduellos que gastan, 
como suele decirse con evidente impropiedad 
Cel bigote no se gasta: por el contrario, en 
vez de mermar, dejado a su propia iniciativa, 
crece), un bigote cuya presencia viene solici- 
tada por una necesidad funcional, estética o 
de misteriosa armonía. Parece indispensable 
que echemos mano de algunos ejemplos para 
aclarar el concepto, como se hace en las gra- 
máticas. 

A la especie del bigoteniente pertenece 
el anciano coronel de bigote canoso, ordina- 
riamente recortado, que en las novelas ingle- 
sas ha estado en la India. Este bigote cas- 
trense tempera a la par que refuerza la auto- 
ridad de quien lo ostenta. Por un lado nos 
hace sentir la fuerza del poder y del grado; 
pero al mismo tiempo nos induce a ver en 
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quien emite las órdenes por debajo de este 
arco imperioso, algo de paternal, de noble y 
As Del mismo modo, un maestro de 
oficio —carpintero, herrero, zapatero— suscita, 
cuando lleva un bigote adecuado, sentimien- 
tos de respeto y de confianza en su pericia. 
En cambio no debe usar bigote un mecánico 
de aviación, y si se obstinara en este lujo 
aberrante no sería un bigoteniente sino un 
bigotudo o quizás un bigotista. 

Es bigoteniente, también, el que luce 
un bigote tapahuecos, es decir, un adorno 
necesario pa ocupar superficies vacías que 
dejarían el rostro desamparado, como una an- 
cha pared desnuda. La razón de estos bigotes 
es la misma que inquieta al ama de casa 
cuando, al instalar su nuevo hogar, se que: 
da mirando un lienzo de muro y pregunta: 
“¿Qué pondremos ahí>”. Por último, hay 
bigotes aparentemente inútiles cuya existencia 
no puede explicar ni justificar la lógica, pero 
que, sin embargo, “están bien”. Estos bigo- 
tes cumplen con su finalidad y su sentido 
en virtud de un mero estar en su sitio. Por 
alguna razón oscura hay caras en las que el 
bigote se hace olvidar, pasa inadvertido, hasta 
el punto de que se nos antoja una obra eter- 
na de la naturaleza, y no podemos conce- 
bir su ausencia. Quien tiene la fortuna de 
ser dueño de un bigote así es un bigoteniente 

uro, el más perfecto e irreprochable de los 

igotenientes porrue su bigote guarda una 
relación secreta con la armonía universal y la 
música de las esferas. 

El bigoteniente suele ser un hombre 
equilibrado, digno, a menudo un caballero 
distinguido y amable. 

El bigotista. Y queda la tercera espe- 
cie, la especie de los bigotistas. 

que caracteriza al bigotista es la 
inutilidad, el capricho infortunado, y a ve- 
ces la incongruencia flagrante de su bigote. 

El tipo más inocente del bigotista es ese 
jovencito que se deja el bivote para hombrear 
prematuramente o porque lo usa alguno de 
sus amigos o porque cree que determinará 
fenómenos de rendimiento y languidez en 
los corazones femeninos. Este bigotista no 
tiene mala intención, pero su bigote nos irrita 
vagamente, sobre todo cuando contrasta de 
manera ingrata con un rostro lampiño en las 
mejillas y un cutis infantil, porque entonces 
parece postizo, el bigote del niño a quien su 
mamá disfraza de pirata. 

Pero hay otros bigotistas que denuncian 
un ánimo torvo y quizá peligroso. Aludimos 
a los que se dejan un bigote de torcido diseño, 
de punta de lanza, de cimitarra, de gancho, 
muy dibujado y en cualquier forma agresivo. 
Esta predilección suele reflejar espíritu de po- 
der, voluntad de dominio, anhelos autorita- 
rios, incluso tendencias antisociales. 

(Concluye en la página 72) 
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Traje de noche en tul blanco; 


bordado de “paillettes” del mismo color. Modelo 


de Maggy Rouff. 
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La Boutique d'Eve adopta un estilo moderno 

para la decoración de sus salones, recién inaugurados, 
para la inspiración de sus modelos 

y por la moderación comprensiva de sus precios. Los 
conjuntos, los tapados, los vestidos, las blusas, 

los sombreros y todos los accesorios que 

componen una boutique de carácter parisiense 

están estudiados para la elegancia 


de la mujer actual, cuya economía no está reñida con la coquetería. 


Joseph Cousin une la armonía de las líneas 
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modelos de su colección. Realza 


a de las pieles en todos los 


la elegancia de un tapado de visón colocando 
las pieles en las mangas y en el cuello con un chic muy personal. 
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ARECERIA como si una misma ley trazara el destino de las cosas y los 
seres, porque “de la naturaleza, las cosas todas devienen perfectas y en las 
manos del hombre degeneran”. 


Nacer, vivir, morir, es tan sólo un tramo en el camino cuyo principio y fin 
desconocemos. He ahí el gran secreto. 


Enorgullézcase el hombre de ser hombre, y una simple chimenea, de ser eso, 
una chimenea. Y la vemos recostada en su dolor, muerta de vergiienza como mujer 
envejecida ocultando en las sombras su fealdad. Nadie se acuerda que vino a so- 
lucionar el problema de la torpeza del hombre, cuando quemaba tueros sobre el 
pavimento de su primitiva choza y el humo se escapaba por donde podía. 

Se inició como un simple agujero en el tejado; luego, la civilización le dió 
la forma de un tubo hecho de hierro o de ladrillo. En la Edad Media adquirió 
un rango tan alto que llenaría páginas y páginas relatando lo que la historia debió 
silenciar. Para las leyendas de ese tiempo hubo siempre una chimenea cóm- 
plice y en sus discretas paredes se refugiaron los romances más hondamente 
vividos. Cuando definitivamente apareció sobre las azoteas de nuestra ciudad fué 
la mimada de los niños, que se entretenían en dibujar virutas en su rostro. 
Para ellos era una diosa llena de sabiduría porque intuían su relación entre lo 
cósmico y lo telúrico. El humo de la tierra se elevaba al cielo y cielo bajaban 
por sus paredes las cigiieñas, los Reyes Magos y los duendes. primavera depo- 
sitaba cristalería de ensueños a sus pies; la golondrina en su peregrinar la llenaba 
de mensajes, y la paloma parecía buscarla para soñar sus sueños y cantar. El 
viento la golpeaba suavemente, la lluvia le esparcía su bálsamo y el gato se bur- 
laba de su idilio con el cielo y fanfarroneando con su cola se entretenía en recortar 
el trozo de luna plasmado en su figura. Así vivió, como estatua imperturbable, 
sirviendo incondicionalmente al hombre. ¡Cómo debió añorar sus días de espiri- 
tualidad! Sí, de espiritualidad, porque allá arriba las cosas se sucedían sin obs- 
táculos y se las podía aquilatar con generosa perspectiva. 


Sus ojos se abrían descansadamente al horizonte, que abarcaba los campos, 
los ríos y los caminos. Los finos dedos del sol le acariciaban libremente, porque 
libre era ella también para gozarlo en su plenitud. De día lucía oro y nácar; al 
atardecer el violado la envolvía con todas sus tonalidades, como para una fiesta 
en el trasmundo; de noche se transfiguraba en el mago que roba estrellas para 
sus antojos. 


Sin duda, alguna vez se compadeció de los hombres viéndolos tan lejos del 
cielo. Mirando y mirando hacia abajo su visual desglosaría esa viborilla impelida por 
un vaivén incomprensible y su lente se estremecería al reflejarse en ella ese vivir 
atosigado de problemas, siempre increscendo, como si no fueran a morir nunca, 
como si los seres surgieran de la tierra exclusivamente para desesperarse; niños co- 
rriendo llenos de una alegría que perderían pronto; parejas desparejas por todas 
partes; rostros sonrientes y preocupados, diarieros desplazándose como bólidos por 
las calles desparramando los últimos delirios de los hombres; limpiabotas buscando 
el equilibrio con sus cajas, jovencitas cuchicheando, girando nerviosas sobre sus 
cinturas y soltando indiscretas carcajadas; mujeres pasando a su lado con envidia, 
hombres mirándolas deslumbrados; tranvías, autos, ómnibus, cruzando malhumo- 
rados y frenando siempre a disgusto en las esquinas. De tanto en tanto los silbatos 
de las ambulancias y de los bomberos llamando al orden al monótono vaivén, 
para adueñarse de la calle; las primeras buscando e is el calor de 
vida; los segundos, escondidos en sus capuchas volando a luchar contra las llamas; 
mientras en las copas de los árboles las hojas jugaban todas las filosofías. Y ella, 
viviendo tan cerca de las nubes, erguida sobre todo ese mundillo —tan pronto 
reanimado por el sol, humedecido por la lluvia que lo cubría con retazos de es- 
pejos o castigado por el dios de los vientos, en su capricho de llevárselo todo, 
comenzó a entornar sus ojos y dormir. 


El príncipe de sus desvelos dejó de visitarla y el hollín se apretujó a su 
cuerpo para morir con ella, frente al deliberado intento de esas paredes que se 
elevaban más y más, hasta ahogarla. 


El sol no poa inclinarse para besarla; la mirada de los niños se perdia en 
el laberinto de los rascacielos y la música de las esferas celestes, que otrora en 
su silbo le traía el viento, había preferido replegarse en su misterio. Finalmente, 
la fueron aislando hasta quedar inadvertida casi dentro del mundo bullicioso que 
tanto amara; y un día, ya presentido, apareció la mano anónima que apresuró su 
desmoronamiento definitivo. 


Y la chimenea ciudadana, que junto al gato y a la luna fué musa del poeta 
loco, se hundió en la callada voz de lo intra cible. 
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GALERIA DE ESTRELLAS DEL SEPTIMO ARTE 
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Qué ojos !...que boca !... 
que cabellos... que figura!... 
todo, en Rhonda parece querer 
formar una ronda de encantos 


inigualables! 


Estrella del film Paramount 
“EL SECRETO DE LA PELIRROJA” 


Qué aroma!... 


que sabor!... 


que suavidad!.. 


Todo en un WILTON, 


parece hecho 


exclusivamente para 


exaltar el 


placer de fumar. : 
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Teresa Ayerza Achával cuyo casamiento con Raúl Fernández 
Aguirre se bendijo en la basílica del Santísimo Sacramento. 


En Nuestra Señora de 
la Merced se _consa, ró 


vala Sáenz con Jorge Re- 
guera Azcuénaga (h.). 
Abajo: los padrinos: Ar- | 
mando Zavala Sáenz y ' * 
señora, Carmen Maimó, 
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Usted se siente joven, animosa, optimista. 


Y aunque ya no es una niña ni una 
adolescente, cuida del mismo modo y con 
el mismo celo su apariencia personal ante los 
demás y ante usted misma. Y nada 

expresa mejor la primavera de su espíritu, que 
las prendas íntimas OREA con que usted se engalana. 
Modelo L. 512 E. Coqueta y femenina, usted se siente feliz vistiendo 
Delicada combinación, realizada 


en lengerie, con aplicaciones de satén 
y entredós en el busto, 


una Combinación de hermosa apariencia, una Enagua terminada 
como “a mano”, cualquiera de las prendas que OREA: hace 


ricamente terminada en valenciana. 
o 

Fabricantes y Distribuidores: 
HAZAN, PITCHON £ CIA. 
Correa 2661 - Buenos Aires 


para usted, como sólo OREA sabe hacerlo. 


OREA le ofrece, además: Slipettes* en 23 mo- p 


delos diferentes; Combinaciones en las más ricas y 


telas y en 21 tipos distintos; Enaguas a elegir entre 
15 delicados modelos para cintura; Camisones ma- Ñ E ) l; | | ( 
ravillosos, en 5 estilos diferentes ...y para que z SULMO fu 0 


usted luzca mejor, siempre las riquísimas y renom- 


bradas Medias de Nylon OREA RLA 


Esta marca, bordada en rosa y verde sobre una etiqueta de tela, identifica las prendas Orea auténticas, 
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Calzados 


VUIMNOTA 


En becerro gamuzado negro. 
En vaq. charolada y en co- 
britilla. 


Nuevas Líneas Otoñales 
¡Aduladoras! 


EN ESTILOS OPERA - SANDALIAS | 
Y CHINELAS 


El taco ligeramente curvado con el 
romántico pasado trae nuevas 
delicadezas, nuevos encantos, - 

para la Alta Moda del Calzado 
Femenino. 

En 3 halagadoras alturas 9-7 
y 5% cm. 

POR MEDIOS NUMEROS DE 
LARGO Y 6 ANCHOS AAA- 
AA-A-B-C y D. 


En becerro gamuzado negro. 
En vag. charolada negra. 


PANDORA - Cabildo 1978 SANTA Fu: 
PANDORA - Rivadavia 6765 PRIMOR - San Marin 2240 


AZUL: 
INTERIOR: 


ROZARIO: CREAC. VIGNA - 25 de Moyo 636 
PANDORA - Córdobo 1168 LAVAR = 
va euleda en lA suela MENDOZA: CREAC. VIGNA - Dorrego 367 
y en la plantilla ¡exijala! PANDORÁ - San Martin 1244 RESITENCIA - Prov. PTE. o: 
En venta solamente en corona: CARRASCOSA y GARCIA, 
CAPITAL FEDERAL: PANDORA - 9 de Julio 70 Eva Perón 14] 
PANTER - Suipacha 389 TRES ARROYOS: MAR DEL PLATA: 
ARALUCE - Florida 634 CASA BOSTON - Colón y 9 de Julio VOGUE - San Martín 2460 
ASTORIA - Florido 386 rucuman: BAHIA BLANCA: 
PANDORA - Florido 148 ANGEL - Muñecos 138 LAMASCOTA, 'Higgins 137 al 39 
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Exposición Pictórica en la Editorial Atlántida 
. 2 RD o 


Antes del reparto de los premios don Cunstancio C. Vigil 
dirige la palabra a los participantes de la muestra. 


“FLOTA MERCANTE”, 
affiche de Alfonso Forte. 


“FLORES”, 
acuarela de Alfredo Caroselli. 


“FIGURA”, 
dibuio de Osvaldo Ramos. 


“PAISAJE DE CORDOBA”, 
óleo de Roberto José Villani. 


Recientemente ha sido inaugurada en la Editorial Atlántida 
una mucstra de trabajos plásticos realizados en su totalidad por el 
personal de talleres. La calidad de los mismos acredita las relevantes 
condiciones de sus participantes. Salvo alguna excepción, son en su 
mayoría desconocidos en los ambientes artísticos, pero en general se 
advierte que donde falla la intención se impone una inquietud cul- 
tivada con entusiasmo y afanes de superación. En general perma- 
nece incontrastable la certeza de hallarse en presencia de una de- 
mostración de legítima vibración espiritual. 

El jurado, constituído por los señores Constancio C. Vigil, 
Raúl Manteola, Tomás García Escribano, Alejandro Cardone y Libe- 
rato Spisso, acordó los siguientes Premios Estímulo: A Roberto José 
Villani por su “Paisaje de Córdoba” (óleo); a Alfredo Caroselli por su 
acuarela “Flores”; a Osvaldo Ramos por su dibujo “Figura”, y a Al- 
fonso Forte por su affiche “Flota Mercante”. Además por expresa 
disposición del señor Constancio C. Vigil se les asignó un premio de 


aliento, consistente en. un ASTRaf pos demás expositores. 
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En Nueva York... 


Rio de Janeiro... 


Buenos Aires... 


GURATTI Y viso 


Impone sus revolucionarias TRATAMIENTO 


- fórmulas a base de HORMONAS, VITAMINAS GERMINAL 


Y SUEROS, que aseguran a la mujer de e Crema Germinal a base 
de hormonas y vitaminas 


nuestra época un embellecimiento ' . 
e Máscara Germinal 


integral, rápido y científico. a base de suero 
/ e lápiz labial Germinal 
AS e, vitaminizado 


EN VENTA EN EL 


DEPARTAMENTO COSMETICA Frañco «Ir Inglesa da. md 
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ARTES PLASTICAS 


<> El pintor Clemente Lococo Carlos Alberto Vega Olmos 
expuso un conjunto de óleos ofreció una muestra de 
en Galería Miller. retratos en Van Riel, 


El artista japonés Syo Hunahasi En el salón Meeba, Juan 
inauguró una exposición en la Mele expuso una serie de 


Galería Miller. pinturas abstractas. 
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Porque es un tono distinto, 
sensacional, de gran moda 

Y porque tiene la calidad 
insuperable de los 

productos ANN DEY 
Pruebe hoy mismo esta 
tonalidad que la hará 

más atrayente y más hermosa 


y o . 7 A . e 
Sintonice los consejos de la tía Alma, 

AN N D EY Lunes, Miércoles y Viernes de 8.55 a 

] 9.00 horas, en LR5 Radio Excelsior. 


DEL VA TDA. S. el. OTTO! 
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nada 


dice... 


Aunque parezca mentira 


go también plancho. 


pero. eso sí... en la 


tabla «de planchar Celos 


FACIL DE MANEJAR 
FACIL DE ARMAR 
FACIL DE GUARDAR 


En venta en: 

Gath 8 Chaves, 

Harrods, Dos Mundos 

y toda buena casa 
del ramo. 


Patente N* 57.132 
Industries Argentino 


1gTtize 


Caballete íntegro de hierro livia- 
no. Cierre automático. Puriteras de 


goma en las patas, 


La tabla de planchar '“'ALBOS” es 
de una construcción tan sólida que 


se compra una vez para siempre. 


ARCADIO LAPACO 


FABRICANTE, IMPORTADOR - EXPORTADOR 
CASTILLO 1523/37 - T.E. 54-7172/9500 
BUENOS ES 

y ÚU 


Las mujeres de “Allá 
lejos y hace tiempo” 
(Conclusión de la página 29) 


Tisto era tan generoso como rico, 
de una bondad sin límites y de una 
rectitud ejemplar. 

hija mayor del bravo Pe- 
ñalva se llamaba Cipriana. Su extra- 
ña y salvaje belleza atraía a los hom- 
bres. Esta Venus gaucha tuvo la 
misma desventura que Demetria Gán- 
dara: dió su corazón a un joven y 
arrogante paisano que la abandonó 
a los dos años. 

Volví a verla en su paterna es- 
tancia “La Paja Brava” después de 
varios años de ausencia (escribe G. 
E. Hudson en el capítulo XII de 
Allá lejos y hace tiempo). Cipria- 
na había perdido la frescura y lodo 
nía de su pesada juventud, cuan- 


do, vestida blanco, los negros ca- 
bellos al viento, g a pam- 
pa sus magníficos doradillos con la 


gracia de una amazona criolla, pero 
conservaba algo de su hermosura ex- 
traña y turbadora... Todas las tar- 
E pb cen de su poo 
salía Demetria tranquera, 
gaba hasta un Dejo tronco tumbado 
entre los yuyos, y allí sentada, el 
mentón apoyado en la mano more- 
na, fija la vista en el polvoriento ca- 
mino, inmóvil, hablando dulcemen- 
te consigo misma, sin apartar los tris- 
tes y bellos ojos de la huella, sin ad- 
vertir nada lo que la rodeaba, se 
dejaba estar horas enteras... 

Así vió última vez Gui- 

llermo Enrique Hudson a la más hu- 
mana Y dolorosa de las mujeres de 
“Allá lejos y hace tiempo”, las que 
conoció en su niñez y adolescencia. 
Posiblemente, luego de escrito su libro 
famoso, bajo las brumas inglesas, mu- 
chos años después, volvió a su memo- 
ria la imagen de Cipriana Peñalva, la 
eps enferma de amor que ha- 
laba sola y esperaba, esperaba siem- 
re junto a un camino solitario de 
a pampa, al amador infiel que no 
debía volver jamás. 


(0) 


San Santiago en Julio 
(Conclusión de la página 53) 


la hazaña de los jinetes forcejeando 
en sentido contrario para arrebatar- 
se el medio animal al son plañidero 
de las cornetas. Hasta que, en un 
momento dado, la presa se corta, ga- 
nando cada uno su cuarto. 

Otro aspecto de los festejos que 
se celebran en honor de San 'Santia- 
go es el que da lucimiento al gallo 
ciego, juego que se organiza al atar- 
decer con el entierro de un gallo vivo 
al qe se le deja libre sólo la cabeza 
y el cogote. 

Para intervenir en esta suerte 
es preciso que la persona señalada 
se deje vendar los ojos a fin de que 
se la conduzca a regular distancia 
del lugar en que el animalito está. 
Para desorientarlo más aún se le hacen 
dar varias vueltas, al cabo de lo cual 
se le entrega un garrote con el que 
se le encarga porel al gallo, o por 
lo menos tocarlo. 

Es una diversión ingenua que 
dice mucho del alma de aquellas 
gentes, tan necesitadas de reír y pa- 
sar amablemente el tiempo como to- 
das. Y ni qué hablar del baile que 
se realiza ya terminada la tarde. 

Entretanto, el santo, puesto 
bajo la vigilancia del veterano ele- 
sido entre los ancianos más respeta- 
bles y virtuosos del lugar, bendice 
la sana alegría y el amor bueno, que 
todo lo embellece. 


Original ff0 


" VARIEDAD 


DIRECCIONES 
DE LOS AVISOS DE: 


JOSEPH COUSIN 
Juncal” 1396 — T. E. 41-2706 


FELLEGI 
Arenales 1184 — T. E. 44-4092 
Arenales 1136 — T. E. 42-8629 


HELENA RUBINSTEIN 
Florida 954 — T. E. 32-5351 
ALIX 
C. Pellegrini 936 — T. E. 42-9062 


BOUTIQUE D'EVE 
Viamonte 562 — T. E. 32-7966. 


APOYE 
EL 2” PLAN QUINQUENAL 


N O faltan, ciertamente, perso- 
nas deseosas de realizar obras que 
signifiquen distracción, ayuda, 
alivio, consuelo, para sus seme- 
antes. A ellas nos dirigimos para 
recordarles cuánto bien pueden 
hacer al llevar libros elegidos con 
acierto a los enfermos de los 
hospitales, a las celdas de los 
presos, a los hogares colectivos de 
ancianos y de niños. ¡Cuántas 
almas agradecidas bendecirán a 
Quienes les proporcionan tal in- 
menso beneficio! 
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PARA DORMITORIOS, A MEDIDA 


Solicite la visita de nuestro técnico 
sin compromiso alguno o vea nues- 
tra exposición. 


UNICA DIRECCION 


DEL CRUCERO 927 


(BOCA) 
E. 21:7228 - 


T 8914 
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Times Square de noche es el centro de diversión del mundo. 
Allí admirorá Vd. a los más renombrados artistas en los 
obras teotroles que luego recorrerán triunfalmente el mundo. 


MAÑANA... LOS DESLUMBRANTES TEATROS DE NUEVA YORK 


ESTA NOCHE... UN VIAJE ENCANTADOR 


Y... volar de Buenos Aires a Nueva York 
no existe medio mejor que los famosos Clippers 
Super-6 de Pan American, Guiados por la más 
experta tripulación del mundo, estos gigantes del 
aire sobrevuelan la zona de los cambios atmos- 
féricos en sereno y rápido vuelo. El magnífico 
servicio de a bordo incluye deliciosas comidas 


Consulte a su Agente de Viajes autorizado o a 


o 


en lor nuevos Migoces Super6 


calientes con vinos finos ...y si Ud. desea un 
aperitivo, está a su disposición en el bien pro- 
visto bar. 

Disfrute ambientes más amplios, recuéstese y des- 
canse en los cómodos asientos reclinables ...y 
recuerde que también puede reservar su cama, 
por un pequeño costo adicional, 


a a el as PAN AM, £l FR, L CAN Ahorre tiempo y di- 


nero - utilice el correo 


MORLO ATRWIA YS aéreo y el servicio de 


Río de Janeiro: la Bahía de Botafogo, dominada por el fa- Cia. de Aviación Pan American Argentina, S. A. 


moso Pan de Azúcor. Desde Rio Vd. vuela a Nuevo York con Avda. Pte. Roque S. Peña 788 
una solo escala - y siempre en el mismo avión. 


“Clipper Cargo”. 


- Bs. As. - T. E. 30-8541 po 
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Psicología del bigote 


(Conclusión de la página 57) 


También es bigotista el que 
usa bigote de sauce flerén, en for- 
ma de tufo, con los pélos melancó- 
licamente derramados hacia el suelo. 
En el mejor de los casos el portador 
de este adorno va diciendo por el 
mundo: “Ya veis, en edad tan tem- 
pr y he descubierto la tristeza y 
a ianidad de la vida”. 

Conclusión. Lector: ¿Es us- 
ted bigotudo? Que el Señor le con- 
serve el bigote. ¿Es usted bigotenien- 
tez Siga siéndolo. ¿Es $ otista? 
Aféitese. Pero si no quiere afeitarse, 
reconocemos que nadie podrá obli- 
garle. Era sólo un consejo. No creo 
que en una democracia deba prohi- 
birse el bigote aunque sea un bi- 
gote incongruente. Sin embargo, en- 
tiendo que podría crearse un impues- 
to moderado al bigotista —no, por 
supuesto, al bigotudo ni al bigote- 
niente— en el capítulo de la ley que 
grava el uso de objetos ináeles y 
suntuarios, 

¿Y qué decir de quienes no 
usamos bigote? S ente padece- 
mos todos los gravámenes, faltas, pe- 
cados y debilidades que afligen a la 
especie humana. Nuestro único mé- 
rito consiste en reconocernos, modes- 
tamente, incapaces de crear formas 
artificiales dignas de ser ostentadas. 
Nos atenemos a la rasa naturaleza 
convencidos de que nada hay tan 
delicado y expuesto al error como la 
invención de estilos que modifiquen 
la misteriosa y espontánea estética 
de las cosas creadas, ese orden íntimo 
de la obra divina que presta su be- 
lleza segura al gato y se la niega, 
casi siempre, a la innovación audaz 


del modista o del peluquero. 


113 
1 éxito de 


Constancio C. Vigil es excep- 
cional. Y lo reconozco con to- 
da sinceridad. Tal éxito rotun- 
do proviene con certeza del 
estilo deliciosamente ingenuo 
del autor, estilo que en su 
totalidad puede considerarse 
perfecto. Si en sus admira- 
bles obras “Marta y Jorge”, 
“Los Ratones Campesinos”, 
“La Hormiguita Viajera”, “La 
Familia Conejola”, "La Reina 
de los Pájaros”, etcétera, se 
coloca con tanta naturalidad 
al alcance de los niños, a 
quienes parece mecer con una 
canción de cuña, es porque 
ha conservado en su alma to- 
da la frescura y esa maravi- 
llada admiración por la vida 
que caracterizan al niño hasta 
el momento en que la crisis 
de la adolescencia se la hace 
perder”. 


FRANCIS DE MIOMANDREE. 
Revista '“Hommes et Mondes”. 
Marzo 1952 — París. 


ELASTICIDAD 


GALIDAD 
RESISTENCIA 


JERARQUIA EN 
VISON 


Un tapado con mangas dolman realizado 


en visón de criadero oscuro seleccionado 


dólares 2,750. 


En nuestro establecimiento usted se sentirá como si comprase 
en su propio hogar. Hablamos su idioma, conocemos sus gustos 
y somos expertos en interpretarlos, ofreciéndole bellas pieles. 


hilos para coser 


Por error en la edi- 
ción anterior dimos 
precios de visón sal- 
vaje correspondientes 
a visón de criadero. 


+49 
david S es sinónimo de pieles exquisitas. 
50 WEST 357LStreet New York 19, N. Y. 
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Extensible a voluntad 


Una magnífica silla, 
de la jerarquía de 
sus muebles y que 
sólo ocupa 52 cm. 


ES o. 
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. PE ea 


la misma demostran- 
do las bondades de nuestro 
elástico metálico extensible a vo- 
luntad, que permite dejarla tendida a 
la medida que se desee. 


Hay una cantidad de formas mús que puede 
usarse la Cama VASTA, siendo ideal para 
ubicar en cualquier rincón del hogar. 


CONSULTE A SU 
UNICO FABRICANTE 


JUAN 
() á 
MY D, Má 

ROJAS 1669 


T.E-59-5472 Prunos Alres 


Viaje cómodo... 


isfrute más... 


Vuele en 


Ñ 
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Enrique Policastro, pintor de los humildes 
(Conclusión de la página 54) 


fador era un camarada suyo, era 
suficiente para que callase. Además 
no era triunfar monetariamente o 
desde el punto de vista de la crítica 
lo que le interesaba, sino trabajar, 
hacer obra, llegar a un objetivo ya 
revisto, cuyo sentido se podría con- 
ensar en estas palabras 

Un artista que se precie debe 
escuchar su corazón, pintar lo que 
él le dicta y saberlo pintar. Un 
poco de talento vale más que una 
teoría, y la más bella teoría, como 
no sé quién ha dicho de ma- 
nera, es indigna de limpiarle los za- 
patos a la independencia de criterio 
y a la sinceridad cuando ambas se 
ponen al servicio de la obra de arte. 

En Policastro hay, evidente- 
mente, una ingénita necesidad de ser 
verídico, y de serlo en la más amplia 
acepción del vocablo. De ahí que 
huya a las líneas fáciles y la Ta 
artificial que, por otra parte, poco 
le ayudarían en la descripción de 
esas vidas humildes y dolorosas que 
pinta con tanto amor. Reconoce 
también que el ser verídico le exige 
internarse en el alma de aquellos a 
quienes desea reflejar en sus obras 
a fin de descubrir lo más íntimo de 
sus caracteres y conocer a fondo sus 
inclinaciones. 

Y hay que decir que los tipos 
de Policastro están inteligentemente 
observados y justamente comprendi- 
dos, cosa que ya se advierte en ese 
admirable cuadro de los primeros tiem- 
pos llamado La obrerita, revelador 
de un intenso espíritu de artista, y 
en otros que le siguen, como Paco 


el trapero, Los mendigos, Las trape- 


Líneas Aéreas Escandinavas 


ras y Doña Carmen del Parque Pa- 
tricios. 

Con el tiempo su expresión se 
hizo también más profunda y recon- 
centrada y extendió su interés como 

intor no sólo a la figura sino tam- 
Bin al paisaje, donde pinta asimismo 
lo invisible de la vida. 

Entretanto, como en el co- 
mienzo, es el mismo hombre humil- 
de, el mismo artista en la expresión 
cabal del vocablo empeñado en inter- 
pretar la fórmula Lal del arte por el 
arte. No se parece a nadie, ni nadie 
ejerce sobre él influencias directas. 

i las necesita, es evidente, para ser 
dueño de una paleta rica y vibrante, 
para tener sus medivs propios de ex- 
presión y una técnica segura que le 
permite llegar, con holgura, donde 
otros a pee de maestros y acade- 
mias no han podido aún. 

Enrique Policastro, que nació 
en esta capital el 5 de enero de 1898, 
ha obtenido, entre otros, los siguien- 
tes premios: Premio Estímulo y Se- 

ndo Premio Municipal, en 1929; 

imer Premio en el Salón de Acua- 
relistas, 1930; Premio C. Grierson, 
en el Salón Anual, 1933; Premio 
C. Grierson, en el Salón Anual de 
1940, Primer Premio en el Salón de 
Rosario de 1947; Premio J. Díaz y 
Clusellas en el Salón de “Santa Fe' 
en 1948, y Premio Martín Rodrí- 
guez Galisteo en el mismo en 1949. 
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DE CHILE 


En las escalas más cortas a 

Río de Janeiro y Santiago de 
Chile, nuestros pasajeros disfrutan 
de la misma fina atención y 
hospitalidad por la cual SAS es 
mundialmente reconocida en sus 
vuelos intercontinentales. SAS no ahorra 
ningún esfúerzo para que su viaje 

sea en los veloces DC-6, 
un deleite y un placer. 


SCANDINAVIAN AIRLINES SYSTEM 
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gACELITA 


Lava 3 kiLos 


LA LINEA MAS COMPLETA EN LAVARROPAS CENTRIFUGOS 


DESDE $ 195, POR MES 
Y UN PEQUEÑO ANTICIPO 


KENIG, CAZZANIGA £ CIA. S.R.L. 
Cap. $ 1.300.000 


KACECUATRO 


LAVA á KILOS EXP. Y VENTAS: FLORIDA 699 


esq. VIAMONTE - AYACUCHO 
455 - DIAG. NORTE 940 - 
ELE CABILDO 1298 - ALMIRANTE 
Sinónimo BROWN 1375 - EN MAR DEL 


ll de lavarropaSriginablATW. SAN MARTIN 2367 
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. Después de una buena comida, 
MADHD surge el placer de una cordial sobremesa donde los co- 
mensales deleitan su paladar con las bondades de un 
noble cognac. 
El Cognac CAPITAN DE CASTILLA, se elabora de co- 
sechas de vinos seleccionados y respetando estrictamente 
.el tradicional procedimiento español; de ahí proviene el 
RON Touristop - Air France denomina osí, el plan de “secreto de su calidad superior, excelente bouquet y exqui- 
viaje que ofrece a sus pasajeros y con el que, sito sabor. 
1 en el costo del oje, resulta posible 
si pto SS EL ESPIRITU DE LO NOBLE Y DE LO VIEJO QUE VUELVE 


utilizar rutas no directas que le permiten visitar 
más ciudades, sin gastos extras. 


Touristop - Air France suma así al confort y al 
placer que ya proporciona a sus pasajeros una 
ventaja mós. 


Viaje con puntualidad por Air France, y con 
el confort que solo brindan los Constellation L-749. 


Destilerías LUARCA - ALONSO HNOS. S.R. L. 
Capital $ 800.000.- 


253 de Mayo 233 - Bernal, F.N.G.R. - Buenos Alres 


Informes: CANGALLO 549 -T. E. 30-1525 
Y EN SU AGENCIA DE VIAJES PREFERIDA 
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...Que elimina la molestia de 
los antiguos tratamientos 


y el proverbial aspecto graso 
|__7 Los 4 Tratamientos Completos de 
Charles of the Ritz 
PARA CUTIS 
Secos - Grasos - Sensitivos 
Problemáticos 


y Línea Completa de Maquillaje 


del rostro... y sin embargo 
deja su cutis maravillosamente 


terso y suave. 


Exclusivamente en 


HARRODS y GATH £ CHAVES y sus sucursales 


PARIS - LONDRES - NUEVA YORK - BUENOS AIRES 
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"NORMANDIE” 


INTERIOR 
POR 
GIRO 
POSTAL 


“COLBERT* 
$ 3.300 
102 PIEZAS 


NECESITAMOS AGENTES PARA El INTERIOR 


FLORIDA 740 
SANTA FE 1381» SARMIENTO 2447 
y en Rosario: CORDOBA 929 


INDUSTRIA ARGENTINA 
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GINESILLO, Ma- 
drid. — Aplicando un 
criterio muy  estric- 
to, puede afirmarse 
que la primera par- 
te del Quijote en- 
cierra 54 refranes, 
y la segunda, 122 
Es decir, 176 en to- 
tal. Pero como algu- 
nos párrafos o sentencias de la inmortal obra bien 
pueden admitirse como proverbios, contándolos como 
tales el número de adagios se elevaría a 233. Esta- 
mos, pues, bastante lejos de los millares que usted — 
y muchos otros lectores — suponen. 


GERMANO, San Pedro. — 
Alude a las legendarias reclamaciones que presenta- 
ra el gran capitán Gonzalo de Córdoba al rey Fer- 
nando el Católico luego de sus campañas de Italia. 


MIREYA, Don Torcuato. — 
Según la tradición, al huir San Pedro de Roma para 
evitar la persecución encontró a Nuestro Salvador carga- 
do con la cruz. Y le preguntó: “¿Adónde vas, Señor?” 
“Voy a Roma para que me crucifiquen de nuevo”. 
La pregunta dice en latín: Quo vadis, domine? Logró 
esta locución inmensa popularidad a fines del pasado 
siglo y comienzos del presente gracias al novelista po- 
laco Henryk Sienkiewicz, que tituló a la más célebre 
de sus producciones Quo Vadis? Hace cincuenta años 
una novela alcanzaba en el mundo la misma nom- 
bradía que hoy se reserva para un caballo de ca- 
rrera o una bebida sin alcohol. 


UN EDITOR NOVEL, Santa Fe. — 
No. En las naciones hispanoamericanas, y en la misma 
península, los escritores y los tas suelen ser per- 
sonas sensatas muy temerosas E caer en el ridículo. 
No acostumbran presentar sus obras, buenas o malas, 
tirmando en la portada “Fulano de Tal, de la Aca- 
demia Azteca”, ni “Mengano de Cual, Premio Fer- 
nández”. En Francia, en cambio, a los de las Academias 
y los Premios se les da muy en serio una importan- 
cia que nada justifica. Aun el propio Anatole France 
se creía en el deber de advertirnos en cuanto escrito 
daba a luz: “Anatole France, de l'Académie Fran- 
gaise”, como si ello le añadiera un tanto así a su 
talento y a su gloria. Pues la Academia Francesa, co- 
mo cualquiera otra de Checoslovaquia o del Pakistán, 
más abunda en pobres gatos que no en águilas o leo- 
nes. Si un gran autor de verdad añade a su nombre 
lo de l'Académie, “il aspire á descendre”. Lo de los 
Premios es aún r. En Francia los editores y la 
pen periodística abusan de la recomendación, 
y de continuo nos están dando la gran tabarra con el 
Prix Goncourt, el Prix Fémina, el Prix Renaudot, el 
Prix Dupont, el Prix Machin, y etc., etc. Los etcétera 
no son exageración mía. Es el periódico Les Nouvelles 
Littéraires el que mos ha informado, hace poco, que 
en Francia se distribuyen durante el año la friolera 
de seiscientos premios. Vale decir, casi dos por día. 
Excusez du peu... 


UN CHAVEA, Madrid. — 
Proviene de una antiquísima canción celta, que dice 
así: “Tres veces la edad de un perro es la del caba- 
llo; tres veces la edad de un caballo es la de un 
hombre; tres veces la edad de un hombre es la de un 
ciervo; tres veces la edad de un ciervo es la de un 


P. COMBASES, Capital. — 
“Non dolet” (no duele) fué la inmortal expresión 
de Arria, mujer de Cecina Peto. Este, después de 
la derrota de Escriboniano, recibió la orden de 
matarse a sí mismo. Como le faltara ánimo para 
ello Arria le dió el ejemplo. Se hundió el puñal 
en el pecho diciendo: Sic Paete (Haz así, Peto), 
v luego, ya moribunda, añadió con una sonrisa, al- 
zanzándole el puñal ensangrentado: Non  dolet... 
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PRIMO 1. P., Car- 
men de Patagones. — 
El nombre más anti- 
guo de la Madre 
Patria es Iberia. Lo 
usa desde hace unos 
cuatro mil años. 
Significa “tierra re- 
ada por ríos”, pues 

al er es río o corrien- 
te de agua. De donde Ebro, Tíber, etcétera. Los de- 
más nombres: Hispania, España y Celtiberia datan 
de unos tres mil años. También se le llamó Hespe- 
ria, país de occidente, por lo de véspera o de 
caída de la tarde. El nombre más moderno es el de 
Al-Andalus, que le daban a toda la península los 
árabes y marroquíes, por creer que toda España esta- 
ba habitada por la gente germana llamada vándalos 
(Vandalusía). 


RADIOESCUCHA, Mina Clavero. — 
La voz locutor es de origen argentino, pues la Aca- 
demia Española la aceptó en febrero del año 1926 a 
propuesta de nuestro compatriota el novelista don 
Carlos María Ocantos. 


DORA GALANTE, Capital. — 
Según dice Lewis Mumford en su obra La Técnica y 
la Civilización, las invenciones y los descubrimientos 
científicos, considerados como fundamentales para la 
humanidad — descartando el fuego, la rueda, el bote, 
la puerta y aun todo lo que hicieron los griegos 
(que no fué poco) — se distribuyen así: siglo X, siete 
invenciones; KE cuatro; XII, once; XIII, once; XIV, 
dieciocho; XV, cincuenta y uno; XVI, cuarenta y tres; 
XVII, sesenta; XVIII, setenta y dos; XIX, ciento no- 
venta y siete. En el primer cuarto del siglo XX, treinta. 
El pináculo de la actividad inventiva del mundo se 
picdujo alrededor del año 1875. 


FATIMA, Boulogne. — 
Lo de “ir a Canossa” significa arrepentirse, solicitar 
perdón, hacer enmienda — aunque no honorable, pre- 
cisamente — de un error o una mala acción, supues- 
ta o real, contra una nación extranjera. El origen hay 
ue buscarlo en el castillo de Canossa, en Italia, don- 
e el papa Gregorio VII recibió en 1077 al empera- 
dor alemán Enrique IV, quien después de intentar 
hacerse el loco fué a solicitar con humildad que 
se le revocara la excomunión. Acudió con los sencillos 
hábitos de un peregrino, y el Sumo Pontífice, antes 
de concederle audiencia, para bajarle el copete lo tu- 
vo tres días y tres noches con Le pies descalzos en 
medio de la nieve. 


PORTEÑO VIEJO, Capital. — 
Según José Antonio Pillado, las bandolas de la Recova, 
en la Plaza de Mayo de hace siglo y pico, eran “ 
queños mostradores o cajas con divisiones coloca 
sobre pies de tijera, cuya tapa servía de estante. En 
un taburete inmediato se sentaba el vendedor de aque- 
llas baratijas, consistentes en imágenes de santos, ro- 
sarios, hilo, dedales, naipes, naranjas, espejos ordina- 
rios y diversos objetos menudos de quincallería y mer- 
cería”. Como los tales comerciantes eran — ya entonces 
— aficionados a eso del agio, el pueblo los llamaba, ju- 
gando con el vocablo, bandoleros. 


AN ASIDUO a co 
Me parece que Ciro Bayo murió en ña en 1940, 
e bardocado En un botbical, a los 84 años de edad. 
Uno de sus pos Enrique Prieto, lo pinta así: 
“Ciro Bayo es el prototipo del hidalgo noble y ca- 
balleresco de los romances. Hombre de familia dis- 
tinguida y adinerada, no quiso llevar la vida seden: 
taria del burgués, y a los impulsos de su espíritu 
aventurero soltó las amarras familiares, lanzándose en 
s de lo desconocido. Y sin más bagaje que sus 
uriones recorrió toda América, adentrán en las 
mismas entrañas de esas tierras lejanas, unas veces 
como prócer hidalgo, otras veces como un mendigo, 
como un desarrapado, escribiendo diversos libros que 
son prodigio de observación”. De 
vuelta en España, y “ya al final 
de la jornada aventurera, escribió su 
Lazarillo Español, que la Real Aca- 
'““demia laureó con la más alta recom- 
¿pensa literaria, cual es el premio Fas- 
* tenrath”. En La Nación, de Buenos 
Aires, del 15 de diciembre de 1940, 
publicó don Vicente Sánchez Ocaña 
una semblanza de Ciro Bayo. Y otra 
he leído en Estampa, de Madrid, del 
11 de agosto de 1934, firmada por 
Luisa Carnés. 
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